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'^ L íláiíjamiento de nuestro Co-

mité Central del 11 de marzo
^ último, planteaba ante el pue-

blo español con toda crudeza los
planes agresivos del imperialismo
americano, que tienden a convertir
a España en una base militar para
su cruzada antisoviética y antide-
mocrática, y en, una colonia de sus
capitales monopolistas, planes que

se ven facilitados por la política de
traición nacional de Franco y de la
reacción española.

El Partido Comunista, consciente
de sus deberes nacionales, ha de-
nunciado desde el primer momento

la existencia y la envergadura de
estos planes. Ya en su informe ante

el Pleno celebrado en Toulouse el
5 de Diciembre de 1945, nuestro Se-
cretario General, camarada Dolores
Ibarruri, caracterizaba la dirección
en que se orientaban los esfuerzos
del régimen, con estas palabras :

L Jîiuçamiento de nuestro Co- ción imperialista internacional enca-
mité Central del 11 de marzo bezada por los yanquis. Los falan-
último, planteaba ante el pue- gistas pagan este apoyo vendiendo

español con toda crudeza los la independencia nacional y lajsabe-
es agresivos del imperialismo rania de la patria a sus nuevos amos,
■icano, que tienden a convertir Cada uno persigue sus objetivos. Los
paña en una base militar para falangistas, subsistir; los imperia-
ruzada antisoviética y antide- listas, someter a España a su domi-
ática, y en, una colonia de sus nio. Es un negocio entre bandidos
ales monopolistas, planes que cuyos gastos paga el pueblo español
:n facilitados por la política de ; sometido a un indecible estado de
ión nacional de Franco y de la I miseria y hambre, privado de liber-
ión española. tad y derechos,» sufriendo un dolo-

Partido Comunista, consciente roso calvario de terror a cargo de la
is deberes nacionales, ha de- pandilla de asesinos falangistas,
iado desde el primer momento Insensiblemente, sin ruido, pero
ristencia y la envergadura de también a un ritmo acelerado, los
planes. Ya en su informe arite imperialistas norteamericanos se
eno celebrado en Toulouse el están apoderando del control de
Diciembre de 1945, nuestro Se- sectores vitales de nuestro pais,
rio General, camarada Dolores tanto estratégicos como económicos,
uri, caracterizaba la dirección En el terreno de la preparación de
le se orientaban los esfuerzos "na nueva guerra, planes que afec-
;gimen, con estas palabras : tan a España, minuciosamente ela-

borados por los organismos militares
El franquismo hipotecó España yanquis, están siendo desarrollados

de resistencia popular. Por 'el con- ! En Enero, de 1945, « otorgaba a los
trario, la lucha se desarrpDa y toma norteamericanos derecho a uti-
formas cada vez más amplias. Las lizar la totalidad de los aeródromos

ai imperialismo alemán victorioso.
transfiere la hipoteca a otros

grupos, con la esperanza de man-
tenerse en el poder.*

Los acontecimientos han venido a

tZTf̂ ór ^^^-*l<íoComuniL^

snio de hechos tangibles, de pC
concretos que están en pieno desa-

■^^^}^^ '^"^ <=^een que la no
il llamado pln'Ü^'^íi franquista en
€1 llamado Pian Marshall, representa
la inexistencia de ayudk a Fraileo

por parte de los imperialistas yan-
quis. Es un grave error.

La ayuda del imperialismo al régl-

^.tuJ^^^"^^'^^^ "° depende de la
lllClus on o no inclusión en ese plan
ae sojuzgamientó de ciertos países
europeos. La ayuda de los imperia-
listas al aborrecido franquismo está
determinada por la política de la
reacción imperialista yanqui de apo-
derarse de fuentes de riqueza en
España, asegurarse bases militares
en la Península- Ibérica y disponer
de un gobierno dócil a stis manda-
tos. El carácter fascista del actual
régimen, que sostiene aherrojado al
pueblo español, lejos de ser obstáculo
para los imperialistas, de hecho es
lo más apropiado para sus planes.
Mientras el pueblo esté amordazado,
sometido a un terror monstruoso,
los Imperialistas extienden sus
garras sobre toda la economía nacio-
nal, obtienen de los franquistas
bases militares estratégicas, se con-
vierten en amos de España y en
mentores de los traidores falan-
gistas. Los imperialistas pueden rea-
lizar más impunemente su política,

apoderarse de España, gracias a la
existencia del régimen franquista, ya
que éste subsiste fundamentalmente
por el apoyo que le presta el impe-

rialismo yanqui.

Los imperialistas apoyan a Franco
contra el pueblo español. A cambio
de ello obtienen todas las facilidades
necesarias para apoderarse de Espa-
ña en toda la amplitud de la pala-
bra, incluida la subordinación del
falangismo a los planes de domina-
ción mundial del imperialismo yan-

qui. ,
El falangismo no podrá subsistir

en España sin el apoyo de la reac-

m\ incidentes

en Marruecos

en estrecha colaboración entre jefes
militares falangistas y misiones mi-
litares, navales y aéreas norteame-
ricanas.

Bajo el punto de vista de la pene-
tración económica, los norteameri-
canos se están apoderando de posi-
ciones fortísimas, y ello con muy
poco gasto.

Liis norteamericanos e.stán pasan-
do a ocupar abiertamente el puesto
que dejaron vacante los nazis. Es
perfectamente claro que sólo la
ayuda, unas veces abierta y otras
encubierta, de los anglosajones, ha
permitido a Frapco mantenerse en
el poder, después de la derrota mili-
tar del Eje.

Los nuevos aspirantes a la domi-
nación mundial están interesados

pSríl-"Íff S£.^.íl^1'= ° .5 '1 ! . poder,
preparación ele una nueva guerra.
Cuentan con Franco como un lacayo
dócil, presto a doblegarse a todas las
exigencias. Saben que para un trai-
dor nato como Franco, cambiar de
amo constituye un acto normal en
su hoja de servicios.

Mientras exista el régimen fran-
quista, España es una presa fácil
para los imperialistas yanquis. De
ahí el caraácter patriótico, de libe-
ración nacional, que adquiere la
lucha de nuestro pueblo contra
Franco, lucha por la hbertad, por
la independencia y por la democra-
cia, que se funde en la gran lucha
que en la escala internacional está
librando el campo democrático y
antiimperialista, encabezado pór la
Unión Soviética, contra los incen-
diarios de guerras y aspirantes a la
dominación mundial.

La lucha de nuestro pueblo consti-
tuye el más serio obstáculo que se
alza en el camino de la realización
de los planes yanqui-falangistas. Es
esta lucha la que ha impedido que
se consolide el régimen de Franco;
los imperialistas se esfuerzan en
consolidar el régimen de Franco
manteniendo la desunión en el cam-
po republicano, y sirviéndose de
agentes como Prieto que presentan
a los yanquis como « demócratas »
y subestimando la lucha gloriosa de
la clase obrera y de nuestro pueblo.

Prieto y sus gentes, actuando a las
órdenes de los imperialistas, lanzan
cables a los falangistas para formar
un frente único de lacayos y servi-
dores de los magnates del dólar.
Prieto, como los imperialistas, no
busca la democracia para nuestro
pueblo ni salvaguardar la indepen-
dencia nacional. Busca la forma de
soldar todos los detritus de la negra
reacción española a fin de prestar
el mejor servicio posible a los ene-
migos de nuestro pueblo, los ene-
migos de la democracia y del socia-

lismo.

Por eso defiende la tesis de que el
problema de España sólo lo pueden
resolver los imperialistas yanquis.
Esa « solución » no es otra que la
formación en España de un amplio
frente reaccionario que va desde
Prieto a las falangistas, según ha
tenido el cinismo de declarar este
hombre que se llama socialista. Para
Prieto, resolver el problema de
España se reduce a que él tenga un
puesto más brillante en el escalafón
de lacayos de la reacción y del impe-
rialismo.

Por eso Prieto completa su labor
difamando' nuestra gloriosa guerra
de liberación nacional y la gesta
permanente de nuestro pueblo, que

I no se somete ni se doblega.
Nuestro pueblo conoció ya los pri-

I l'or e .SO aeiieiiue la uoiia uc que ciLas masas moras ^'^z''áí^ís^'^j^:s.^,'Z!í
_ _^|jL^^ ^ «-.J—. J-,-. Esa « solución J. no es otra que la

dSd tdn â D6Ur3udS formación en España de un amplio
MWMikMii M jjwvii Muuw frente reaccionario que va desde

■ m AIIAV^M Í *!<% I M Prieto a las falangistas, según haun CUdriBI U6 12 ^1 cmismo de declarar este
hombre que se llama socialista. Para

PI IOITIÍO Pilfíl Prieto, resolver el problema de
IHUdlUld ulVil España se reduce a que él tenga un

puesto más brillante en el escalafón

Nuevamente se han registraclo en ^e lacayos de la reacción y del impe-
Marruecos incidentes que ponen de ma- Tialismo.
nitiesto la efervesccncij reinante entre Por eso Prieto Completa SU labor

/rTnf,- 1"''"^'^"''* difamando, nuestra gloriosa guerra
régimen franquista. liberación nacional y la gesta

Comunican de Ceuta que en la l>a- permanente de nuestro pueblo, que
rriada del Principe Alfonso se produjo no Se .somete ni se dobleea

\::í¡^%^^:r^:.rir'^ Y^^P4 iinî SX^os pn-
que, dando muestras de gran indigna- "^^ros frutos de Una autentica de-
ción, se dirigieron liacia la Casa Cuar- mocracia popular. Y la reacción
tel de la Guardia Civil de diciia ba- española, que abrió las puertas del
rriada y la emprendieron a pedradas país a la Invasión extranjera, quedó
contra ella, hiriendo a varios guardias, j para siempre marcada con el estig-

Según la versión « oficial » que se 1 ma de la traición nacional. ■
ha dado de las sucesos, la indignación El heroísmo de nuestra lucha
de las masas' moras había sido orlgi- despertó, al mismo tiempo, la admi-
nada por el heciio de que loj gnar- ración y el entusiasmo de millones

q'rhrbirnriífVirgirKv^^*^:!^ ^^T'^ f „^1r^M"'ñ?,'^
tnmbres del Kamadán (esperi,. de todo el mundo, que fupron n ie.'ítros
Cuaresma que In.- mu.siilmanes ob^er- aliados de entonces y que hoy lo
van por estos días). continúan siendo. El régimen fas-

Mas no cabe ninguna duda de íoe ^^^^^ .^.^ Franco fué condenado, sin
estos incidentes de Ceuta son otra remisión posible, por la conciencia
manifestación del profundo descon- democrática universal,
tentó que existe entre las misa« moras Franco nO ha logrado imponer SU
contra el régimen de Franco. « paz » ni aplastar el movimlentc

Agrupaciones guerrilleras se -extien-
den y se consolidan, y organizan en
torno suyo un auténtico y poderoso
movimiento de unión nacional. Le-
jos de lograr decapitar a nuestro
Partido, todo el mvindo se ve obli-
gado a reconocer que crece su
influencia, su organización y su pa-
pel dirigente.

Los amos imperialistas se sienten
muy Inquietos por las actividades
combativas del pueblo. De ahí la
renovada actividad de los agentes
de la reacción en el campo republi-
cano y democrático. De ahí la « resu-
rrección » de Prieto que a sí mismo
se había declarado cadáver y ente-
rrado en 1940. De ahí la desaforada
actividad de los elementos falangis-
tas provocadores en el seno de la
C.N.T., como Borrás y García Pra-
das, todos los cuales lucen, además,
sin ningún pudor, la librea de la-
cayos de los imperialistas yanquis.

El hecho de que por todas estas
consideraciones ofrezca serias difi-
cultades para los imoerialistas la
formación a la luz pública de un
frente que vaya desde la vieja guar-
dia falangista hasta Prieto y los
provocadores anarquistas, no quiere
decir que en el gran cañamazo de
los p'.anes imperialistas yanquis, no
converjan todos los hilos y no ten-
gan ya desde hace tiempo asignado
a cada uno su puesto y su tarea. Por
eso, al mismo tiempo que Prieto
prosigue sus esfuerzos y lanza desde
Burdeos su cínico ofrecimiento a los
grandes financieros franquistas y a
la vieja guardia de la Falange, redo-
bla lá infame labor de división de
las fuerzas republicanas, de desores-
tigio de las instituciones de la Repú-
WiCi'!,! mi.sión para la que, en
innoble camp'ârîà.'- ...i-i» T„

antlcomunista a la que tanto Prieto
como los agentes falangistas de la
C.N.T., dedican en estos momentos
todas sus energías y toda su Prensa,
no es otra cosa que un eslabón más
en el conjunto de los planes de los
imperialistas.

El camarada Zdanov en su histó-
rico informe pronunciado en la réu-
nión de información de los repre-
sentantes de los nueve Partidos
Comunistas, en Polonia a fines de
Septiembre de 1947, analizando los
cambios fundamentales acaecidos
en el conjunto de la situación mun-
dial desd§ el fin de la segunda
guerra, afirmaba, caracterizando la

política de los EE.UU. :
« Los Estados Unidos han procla-

mado una nueva política, abierta-
mente conquistadora y expansio-

nista... El objetivo que se plantea
esta nueva política expansionista de
los EE.UU. es el es'^ihleclmiento del
dominio mundial del inperialismo
americano... Esta nueva política
cuenta con un amplio programa de
medidas de orden militar, económico
y político, cuya aplicación estable-
cería, en todos los países amenaza-
dos por el expansionismo de los
EE.UU., la dominación económica y
política de éstos, reduciría a aquéllos
al estado de satélites de los EE.UU. »

España, se halla directamente
amenazada por la política expan-
sionista de los EE.UU. Vamos a pasar
revista a algunas de las medidas de
orden militar, económico y político,
que los EE.UU. están poniendo en
práctica para asegurar la realiza-
ción de sus planes agresivos en
nuestro pais.

Comencem>»s por las medidas de
orden militar.

Ya en Noviembre de 1944, tan
pronto como las gloriosas victorias

del Ejército Rojo habían hecho evi-
dente para Franco el destino que
aguardaba a los hitlerianos, se firmó
un convenio que entregaba a los

yanquis el aeropuerto de Barajas
(Madrid) y sus obras de ampliación.

españoles y, por un ■'convenio poste-
rior, se permitía el ú.so de los mismos
para el movimiento de tropas norte-
americanas hacia las bases en
Europa.

A partir de entonces, la colabora-
ción yanqui-franquista en el terreno
de la preparación aérea se ha desa-
rrollado ininterrumpidamente, im-
pulsada por la misión aérea norte-
americana que, junto con otras
misiones militares y navales, fun-
ciona en la Embajada de los EE.UU.
en Madrid , y en los antiguos locales
que los nazis poseían en la capital de
España,

La preparación aérea implica, no
sólo la construcción de numerosos

aeródromos estratégicamente situa-
dos en toda la Péninsula, en las Ba-
leares, Canarias, Marruecos y Africa,
sino también el establecimiento de
todo un sistema de comunicaciones
radiotele'gráíicas, semáforos, insta-
Jaciones para vuelos nocturnos, labo-
ratorios experimentales, etc. Recien-
temente se han verificado los prime-
ros ensayos de vuelos de aviones sin
piloto, con material y técnicos facili-
tados por la misión norteamericana
y se ha anunciado la adquisición por
Franco, de los últimos modelos de
aviones de retropropulsión británi-
cos.

En cuanto a lá construcción de
aeródromos, los trabajos se prosi-
guen al ritmo más intenso. A la
hora actual se hallân ya terminados
sesenta aeródromos, clasificados de
la siguiente forma : Cuatro trans-
oceánicos, con pistas pavimentadas
de más de 2.500 metros, capaces de
recibir los bombarderos de mayor
radio de acción; cuatro transconti-
nentales, para asegurar ̂  comuni-

mi?èWY8U3.fmi'''y ciÁr'S àeroÏÏro:
mos llamados interiores. En 1939, los
aeródromos ocupaban 2.000 hec-
táreas de superficie. En 1947, ocupa-
ban ya 14.700 hectáreas y sus insta-
laciones siguen aumentando.

Una prueba de la finalidad para
qué se construyen estos aeródromos,
la tenemos en la absoluta despro-
porción entre su número y las nece-
sidades aeronáuticas civiles españo-
las. Existen sesenta aeródromos para
27 aviones ' con que cuentan las
líneas aéreas; es decir, más de dos
aeródromos por cada avión.

Los planes estratégicos

en el Africa
Como es sabiio, los norteamerica-

nos cuentan cm utilizar el Africa
como una ampia base de retaguar-
dia para sus )lanes agresivos en
Europa. En estí sentido, la posición
e'stratégica de España reviste la
mayor importaœia. _

El 14 de Maro de 1947, el agre-
gado aéreo de a embajada norte-
americana en Mdrid, coronel Jhon-
son, el agregao aéreo adjunto,
comandante Dufie y el gobernador
del Africa Occideital española, coro-
nel Bermejo, iniiaban una visita de
inspección de )s aeródromos del
Africa Occidentl española; Villa
Cisneros, El Aoui, Cabo Juby e Ifni.
Se trataba de estudiar sobre el
terreno las forras de llevar a la
práctica los plans norteamericanos
en esa zona.

En el otoño detiropio año 1947, el
general Garciá Escámez, capitán
general de las IsS Canarias, realizó
un viaje a Nort<niérica celebrando
numerosas entrástas con el Alto
Mando yanqui.

El 3 de Dicienrs, Franco recibía

al general T.B.Vilson. La Prensa
franquista manto el más absoluto
silencio alrededcde esta visita que
sólo fué conoció a través de las I

Profundas grietas en el aparato represivo franquista

¡Quinientos guardias civiles
encarcelados en Valencia!

Procedentes de la zona guerrillera de
Levante y Aragón, nos llegan informa-
ciones que confirman y amplían lo que
desde nuestras columnas hemos dado a
conocer sobre el profundo quebranto que
mina la moral de las fuerzas represivas
franquistas y muy concretamente del
Cuerpo de la Guardia Civil cuyes Ter-
cio> llevan el peso de la furiosa perse-
cución del franquismo contra los glorio-
sos guerrilleros.

Esas informaciones precisan que la
cantidad de guardias civiles, (de los que
operan contra la Agrupación Guerrillera
de Levante y Aragón) que se encuentran
sometidos a expediente o sancionados a
causa de , sus «negligencias en el servi-
cio» antiguerrillero se cifra ya por cen-
tenares. Casi todos ellos han sido proce-
sados, bien por negarse a salir en misión
de combate contra los del monte, bien
por haber dado muestras claras de vaci-
lación, de debilidad en el cumplimiento
de los servicios encomendadas.

Aai-egan los inermes recibidos, tjue en
si- fSmoso- Penal '"de San Miguej de los
Reyes, íituado cómo se sabe laá cer-
canías de la ciudad de Valencia, ha sido
especialmente habilitada una galería pa-
ra encerrar en ella a los guardias ci-
viles condenados a cumplir arrestos por
las causas citadas.

Dicha galería puede contener unas 500
perfonas. Y según nos comunican, de al-
gún tiempo a esta parte .se encuentn
constantemente abarrotada de guardias.

O sea, que actualmente l.ay en la zona
levantina por lo menos, quinientos guar-
dias civiles arrestados. A esa cifra hay
que añadir los que sufren otras sancio-
nes; y tamb'én, los que se encuentran
fuera de la cárcel después de haber cum-
plido el arresto; todo ello da una idea
de la envergadura que va alcanzando la
desmoralización en las filas de la «Be-
nemérita». . .

Sabemos por otra parte que esos arres-
tos duran alrededor de un mes; que du-
rante ese mes se priva de la paga a los
guardias sancionados; pero no se les re-

tira el uniforme ni se les expulsa del
Cuerpo. Y ello, sin duda, porque, de apli-
car a rajatabla decisiones de expulsión
por los motivos citados, los efectivos de
la Guardia Civil, se verían considera-
blemente mermados. ¡Son tántos los nú-
meros y clases contaminados por la ola
de depresión moral!

IK) mismo puede dedrse de las nume-
rosísimas peticiones de baja que se re-
gistran en estos tiempos entre los guar-
dias civiles. Según nuestros informés, son
muchos los «civiles» que ante la dureza
de la lucha guerrillera han intentado re-
tirarse por la tangente y han solicitado
la baja en ei Cuerpo. Pero la Dii-ección
General del Instituto' deniega casi siste-
máticamente dichas solicitudes. Por
menguados que sean los servicios de es-
tos guardias «deshinchados», los jerifal-
tes franquistas consideran que, tal como
están las cosas, no pueden prescindir de
ellos.

Sin generalizar de manera excesiva y
çiiîgro;a,Tsi|^olvldar quien el Cuerpo
¡de la Gu»r4îà Civil sigue fia hiendo mu-
cho? chacales que ponen toda su feroci-
dad y sus negros iFistlntos al .servicio del
légimen, que cometen desmanes sin
cuento y que, cegados por su naturaleza
sanguinaria, persiguen a sangre y fuega
a los luchadores republicanos, no puede
dejar de observarse que todas estas no-
ticias, y de manera muy concreta la que
de Levante nos llega esta .semana, ponen
de relieve un evidente y progre.nvo des-
moronamiento de la moral civilera.

Y no cabe ninguna duda de que es
éste un hecho de la más alta importan-
cia política. En efecto, siendo com.o es
el franquista un régimen que se asienta
fundamentalmente sobre las bayonetas'
de sus sicarias, cuando las manos que
empuñan esas bayonetas se ponen a
temblar puede decirse que es todo el
.'istema el que vacila, el que se desmo-
rona.

He aquí una gran victoria de los gue-
rrillero?. Son ellos Junto con la resisten-
cia general del pueblo, con su -heroísmo

Indomable, con su lucha te.sonera, con su
abnegación que va venciendo obstáculos
aparentemente Infranqueables, los que
han marcado ese impacto profundo en el
enemigo.

Ksa es su obra. Esos son los eíectoa
de su épica lucha.

I Qué autoridad les da ésta, como to-
das sus victorias, para dirigir su voa, su
consejo de unidad y de acolón a todos
los antifranquistas!

BADAJOZ

OTRO BRIGADA
de la Guardia Civil

PROCESADO
También antre las concentraciones

civileras de la zona del sur de Extrema-
dura se advierten síntomas de desmora-
lización. Sabemos que hace algunaa
semanas ha sido procesado, por incum-
piimiento de los servicios que le habían
sido encomendados en relación con la
lucha contra el movimiento guerrillero,
nada menos que un brigada de la
Comandancia de Badajoz llamado Ma-
nuel Puertolbuano.

Sabido es que en la parte de dicha
provincia lindante con las de Córdoba y
Ciudad Real se ha mantenido de ma-
nera incesante la actividad de las guer-
rilleros. Tenemos noticias de que en
estos últimos tiempos dicha actividad se
ha intensificado notablemente, de ma-
nera muy particular en las comarcas del
.suroeste de Ciudad Real. No cabe duda
de que el estado de baja moral de no
pocos guardias civiles, estado que se
refleja en el proceso incoado contra el
brigada Puertolbuano, es una consecuen-
cia mps dé esa intensificación de la
lucha guerrillera.

La ola interminable de crímenes franquistas

APLICACION EN SERIE

DE LA '*LEY DE FUGAS'*
La «ley de fugas», el criminal método

puesto en :.ráx;tica por Franco para sem-
brar el terror entre los obreros y campe-
sinos españoles a fin de impedir que
éstos presten a los guerrilleros su calor
y su ayuda, es hoy aplicado en sene en
la España franquista.

Incapaz para contener la acción guer-
rillera que cada vez se extiende más por
toda España, el régimen franquista sacia
su sed de sangre y de venganza asesi-
nando salvajemente a indefensos ciuda-
danos

En los últimos días los esbirros fran-

En I Ui aniuersarlo de la lüuerle U
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seis años que

I %* . É, i moría on JMé .jico
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f Checa,

í «Hfl^^ evocar en esta

dolorosa circunstan-
^^WHHH cía la gran figura de

iMiBHgB patriota y de revo- >
^^^^^B lucionario del ca-
""^^^P^ marada Checa re-

' copdamos lo que de
W f- él dijera nuestro

￼ %^ querido secretario
general, camarada
José Dia^, en el Ple-

' ^ no del Comité Cen-

tral de marzo de
1937 en Valencia ;

j^^^^^^^' « Tenemos al ca-

es lo que podemos
llamar el hombre de
nuestro Partido. No
aparece lo suficien-
te en la superficie
política porque su
trabajo es un tra-
bajo silencioso — los
bolcheviques no tie-

￼ nen en cuenta nunca '
si su trabajo es más

o menos ostensible pero vigilante y activo ; es conocido, no solamente
por los cuadros de nuestro Partido sino allí donde hace falta una ayuda ;
de organización ; en el frente o en la retaguardia, allí está el camarada ]
Checa, resolviendo los problemas de organización y dando las normas i

precisas como corresponde a un gran secretario. » i

En efecto, desde su puesto de secretario de organización, Pedro Checa
contribuyó poderosamente, junto a José Diaz y Dolores Ibarruri, a forjar i
el gran Partido Comunista de España. Lo mismo que antes de 1936 y ^
durante la cuerra. íiesmiós losa
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quistas han multiplicado sus crímenes,
llenando de luto y de dolor nuevos
hogares campesinos, nuevos hogares
obreros en distintas provincias espa-
ñolas.

Dos campesinos asesinados

o menos ostensible

{Pasa a 2 pág.)

tra\"ai«Terí,'"h. ^ '"^"'•'vilenela política privilegiada.,: ,
pVi-tijn '^í*' Inextinguible al Partido a
rartido, a sus cuadros y militantps — í..' *

1.» mimante, de] e.,m, VZtíZ7¡ñpíÁ "■"»""»»

ma de la traición nacional. •
El heroísmo de nuestra lucha

despertó, al mismo tiempo, la admi-
ración y el entusiasmo de millones
y millones de gentes sencillas en
todo el minuio, que fueron nue.stros
aliados de entonces y que hoy lo
continúan siendo. El régimen fas-
cista de Franco fué condenado, sin
remisión posible, por la conciencia

democrática universal.
Franco no ha logrado imponer su

« paz » ni aplastar el movimiento

Franco conf esa de nuevo

paia no hay paz
égi-

L
A situación que atraviesa su rcgi-
men es tan grave, y tan ostensible
la hostilidad dU pueblo español ha-

cia él, que de vez en cuando Franco no
tiene más remedio que cantar la pali-
nodia. El 1 de octubre de 1946 hizo esta
confesión : « creíamos que con nuestra
Cruzada conquistábamos la paz y sin
embargo, vosotros lo sabéis, que llevamos
diez años d? guerra ». En el transcu so
de estos dos años últimos Franco se ha
visto obligado a repetir esta afirmación
con parecidas palabras, y hace tan solo
unos dios, en la ocasión del doce aniver-
sario de su tra'aón, al contestar a los
periodistas que le preguntaron si « cree
que en lo sucesivo se abre para España
tina etapa nueva de phe y «ranquili-

ei 'soniorias pala •' « No hay que
hacerse todavía <1«1 ilusiones de el-
lo. La vida es lu- '^«"leterlatnos un
grave error si cotíaBemos que la apa-
riencia de una píi"' responde a una
paz hioral Así e ««guridad general
la situación no ¡e ser más preca-
ria ».

Expresivas paliV P^lrnaria con fe-
sión de que la çl-^ fe 'a situación
interior para el ten. lejos de dismi.
nuir va en aií>' Pe este modo
Franco advierte Wsma {/ente nnë
las apnrirn-ias lor^'aliflad q,,?^ „
duras penas sosH" 'cs ciudades es-
pañolas no son q"^ eso... aparien-
cias. El mismo o se pe obligado a
declarar que en ñf^ no hay paz y ¡Q
que es más graí «o se puede abn.

I gar illusiones ( '^°ñ su régimen

traducidas a buen romance, las palabras
que acabamos de transcribir.

Bastaría hacer una breve recopilación
de declaraciones hechas por el mismo
Franco para confirmarse en la evUiencla
de la lucha del pueblo contra el régi-
men y de que éste vive sobre un volcán:
el volcán de la hostilidad popular, del
descontento del pueblo. Terrible es para
un tirano que al cabo de largos años de
poder omnímodo, y tras consumir en gas-
tos militares y represixws muy cerca de
las dos terceras partes de un presupues-
to elefantiásico se vea obligado a decla-
rar con tan significativa insistencia que
su régimen no conoce la paz, que el pals
que tan férreamente oprime se le rebela
y se agita cada día más arnenazador
bajo su pies.

dod » franco respondió con éstas paral la haya. Eso «í«* quieren dear. Y es interesante subrayar que Fran

co hace -ratifica mejor dicho- estas con-
fesiones cuando los agentes del imperia-
lismo norteamericano -Prieto, Trifón
and Company-y otras gentes de ánimo
raquítico se esfuerzan por expandir en-
tre nuestro pueblo y la emigración, con
el deliberado propósito de desmoralizarlo
cosa que de lograrse haria más factibles
sus planes entreguistas. la idea de que
Franco se encuentra hoy más fuerte que
nuca y de que su régimen se haya só-
lidamente in.italado. ¡Franco en persona
les da el mentís, negando haber logrado
la paz -es decir la sumisión dp los es-
pañoles- También a los capiluhtdores que
con sus campañas le favorecen les dice
« no deben hacerse ilusiones » y que para
el franquismo, y Por consiguiente para
cuantos aspiran a apuntalarle o incrus-

(.Pasa a la i pag.l

en lórdo&a
O Fuerzas de la Guardia Civil detuvieron

Sa.s MKrtín y Pabio Asenjo. tos bandidos
uniformados, empleando todos los medios
de tortura, intentaron convertlles en de-
latores pretendiendo que diesen la pista

le sobre las unidades guerrilleras que ope-
á ran en esa provincia,

ig Como estos campesinos no conocían
nada, y por tanto, nada podían decir, los

" guardias civiles, después de torturarlos
8 bárbaramente, los asesinaron aplicando
0 la « ley de fugas ».

[ Un comunista muerto y dos

heridos
En el pueblo de Marines, provincia de

Î Valencia, varios comunistas Iban repar-
, tiendo por el pueblo propaganda antl-
, franquista. Fuerzas de la Guardia Civü

se parapetaron, acechando el paso de
estos cantaradas que valientemente reall-

■ zaban su tarea de explicar al pueblo lo
■ que significa el régimen franquista y la
1 necesidad de organizar la lucha contra

él. Cuando los tuvo a tiro, la Guardia
, Civil disparó sobre ellos sin previo aviso,
, matando a- uno llamado Crlstlno e hi-
; riendo a dos más.

Varios asesinatos en Asturias
Asturias es la región donde en estos

últimos días ha cometido más crímenes
la Guardia Civil.

En Oviedo ha asesinado a un obrero,
aplicándole la «ley de fugas» por consi-
derarle cómplice de las unidades guer-
rilleras que operan en la zona minera.

En el barrio de Fnieyo, del concejo de
Pola de Lena, la Guardia Civil llevaba
detenido al obrero Fermín Lorda, con el
propósito de que les sirviera de guía para
un registro que iban a efectuar en dicho
barrio. i,

El obrero Lorda, cuando ya Iban ca-
mino del barrio Fueo, se enteró de lo
que la Guardia Civil pretendía ,de él,
negándose en absoluto a prestarse M
innoble papel que le habían asignado.

Ante su viril negativa, la Guardia Civil
dkparó contra él a quemarropa, asesi-
nándole. ■

■ En Collada fué detenido por la ax«ir-

dia Civil el obrero minero José Llaneza
Rozada, al que maltrataron salvajemente
para obligarle a declarar donde se en-
contraba una unidad guerrillera que no
ha mucho hizo Justicia con el confidente
José Suárez.

El obrero Llaneza se negó en redondo
a facilitar ninguna clase de datos. IJOS
«civiles», encoraglnados ante la valiente
y digna actitud de este obrero, le saca-
ron al campo, donde le asesinaron «pil-
cándole el procedimiento de la «ley de
fugas».

Día s dia el régimen franquista
comete crímenes como éstos, asesi-
nando salvajemente obreros y camp»,
sino^

Es necesario Intensificar dentro y
fuera de España la lucha contra este
desenfrenado terror franquista. Los
Consejos de Resistencia en el Interior
del país: los olireros en las fábricas a
través de sus Sindicatos clandestinos,
,Í '.into con la ayuda a los guerrilleros y
la lucha por sus reivindicaciones dia-
rias, deben poner en primer plano la
lucha contra el terror.

Las organizaciones democráticas de
fuera de España todos los hombres pro-
gresivos, y, en primer lugar y con
mayor razón los republicanos españoles
exilados, donde quieran que se encuen-
tren, deben elevar su protesta contra
estos monstruoso.-! a se.sin;» tos, organizar
una int-cnsa mov!liiiapi«')n que haga sa-
b^r a verdugos falangistas que sus
crímenes encuentran la repulsa de todo
el mundo civilizado.

Es necesario actuar, y actuar rápida
y decididamente para poner un freno
a esta orgía sanirrienta de los chacales
falangistcs.



En el aniversario del 18 de íuiícj

m EHIGRACIÓN REPUBLICANA ESPIOLA
MANIFIESTA REITERADAMENTE SD ADHESIÓN

AL LLAMAMIENTO DE LEVANTE

La política del

yanqui en

imperialismo

España

üon motivo del 18 de Julio han sido
crganlzaíios numerosoe actos en los cuales
uno de los temas centrales ha sido el
llamamiento de Levante, siendo adopta-
das en todos ellos, resoluciones de salu-
do y adhesión a dicho llamamiento.

Publicamo.? a continuación una breve
reseña de a.lgtírfos de esos actos.

Liége (Bélgica)
En la ciudad de Llége (Bélgica) se reu-

nieron 20 españoles antlfraiíqulstas de
dlversa.s tendencias y adoptaron una reso-
lución de adhesión al llamamiento de
Levante. ^ ^

Túnez
En la clud.i,d de Tuiicz se celebró en la

sala Varietés un acto organizado por los
rerióílicos « L'Avenir de la Tunisie » y
« Mundo Obrero ». Asistieron numerosós
españoles antifranquista-s de diversos par-
tidos y organizaciones. Intervinieron los
camaradas Georges Attal y Gerónimo.
Fueron aprobadas varias resoluciones:
Una de saludo y adhesión al llamamiento
de Levante y otra dirigida al Presidente
del Gobierno de la República Española
en la que exponen su identificación con
el l '.amamwnto y piden que el Gobierno
sea ampltJdo con todas las íuersias obre-
ras y republicanas que luchan en el
interior por la independencia y la Repú-
blica.

Se celebró otro acto en la ciudad de
Bizerta, al que asistieron españoles anti-
franquistas de diversas tendencias. Hi-
cieron uso de la palabra varios amigos
de la República Española junto a diver-
sos emigrados, entre ellos nuestro cama-
rada Luis Blbé que resaltó ea combate
heroico de los combatientes del interior
e instó 'al apoyo activo al llamamiento
de la A.G.L.

También se celebró un a<;to en la loca-
lidad de Ferryville, al que asistieron nu-
merosos emigrados republicanos espa-
ñoles. Fueron aprobadas resoluciones
centra el terror, por la salvación de los
patriotas amenazados de muerte y de
adhesión al llamamiento de Levante.

tado de la Gironde y el cam-irada En-
rique de Santiago. Pi-esidente de la Junta
Central de la U.G.T. Fueron aprobadas
das resoluciones, ima en favor de los
patriotas amenazados de muerte y otra
de adhesión al llamamiento de la A.G.L.

París
Los es.pañoIes «ntlfranqui.stas residentes

en LevBllols-Pcrret celebraron un acto,
en el que acordaron enviar una carta al
Presidente del Gobierno de la República
Española, exponiendo su total adhesión
al llamamiento de Levante y pidiendo
que el Gobierno sea ampliado. La carta
fué firmada por 23 españoles de diversos
partidos y organizaciones.

Comarca de Seine-et-Oise

y Eure-et-Loir
Los españoles antfranquistas residientes

en Etampes, Monnerville, Angerville y
Gomerville, celebraron una Asamblea en
la que adoptaron una resolución de com-
pleta adhesión al llamamiento de Le-
vante. Firmaron la resolución 22 espa-
ñoles de diversos partidos y organiza-
ciones.

Brest

Burdeos
El domingo 18 de Julio se celebró orga-

nizado por el Comité Democrático Espa-
ñol de Burdeos en el Cine Edén de Bur-
deos, \m mitin al que asistieron más de
600 españoles, pertenecientes a diversas
tendencias políticas y sindicales. El acto
fué presidido por el Sr. Cassât, secretario
del Socorro Popular Francés de la Gi-
ronde. Intervinieron como oradores, Pey-
rat. por el Movimiento Socialista Unita-
rio Francés, Begeasse, del Comité Francia.
España, Marc Dupuy por el P.C.P., dlpu-

El 16 de Julio se celebró, organizado
por el Comité Francia -España en la Sala
del Nuevo Teatro de Brest, un mitin, al
que asistieron numerosos españoles antl-
franqui.stas de diversas tendencias. Fueron
votadas por unanimida^a varias resolu-
ciones, entre ellas uña de saludo a los
guerrilleros españoles.

Ariège
Los españoles antifranquistas de diver-

sos partidos y orginizaclones que residen
en Labastlde-sur-l'Hers, celebraron una
réunión el 18 de Julio en la que adop-
taron una resolución de saludo y adhe-
sión al llamamiento de Levante.

CasabIanca
Los españoles antifranquistas residentes

en la barriada de Maaarlff en Casablanca,
celebraron una reunión el 18 de Julio «n
la que aprobaron una resolución de saludo
y adhesión al llamamiento de la A.G.L. La
resoduclón fué firmada por 63 españoles,
entre los cuales hay comunistas, cene-
tístas, sin partido y emigrados econó-
micos.

Oirás ailliesiones al ilamamienio
La Agrupación Profe-

sional de Trabajadores

Mercantiles Espaíioles
El Comité ejecutivo de la A|rúpación

de Ti-abajadores Mercantiles Espano.^
de la U.G.T. de España en Francia, en
nombre de sus 720 afiliados ha tornado,
en asamblea celebrada en París «1 .^"«r-
do de adherir-se al llamamiento de La-
vante, y destinar la cantidad de 10,000
franc¿s a ayudar a los guerrilleros.

De Argel
Se siguen redactando" y firmando car-

tas de adhesión al llamamiento de Le-
vante en 106 medios de la emigración
republicana española de Argel y sus
alrededores. Ultimamente han sido r^ac-
tadas 6 nuevas cartas, firmadas por 46
españoles de diversos partidos y organi-

zaciones.

Actividades

de la U.M.A.E. en París
La Union de Mujeres Antifascistas

Españolas del departamento del Sena, ¿a
aprobado una resolución de completa
adhesión al llamamiento de la A.G.L

La UM.A.E. ha celebrado varias reu-
niones en diferentes localidades del Sena
ÎAut«irvïlllers. Blanc-Mesnil, „Ify-les-
Moulincaux y Saint-Denis-Ia^Plaine) y

^'Héroes de España i

Casto G. Ro^a"
con la publicación de <íCast(yG. Rozaj,

las Edici07ies Nuestro Pueblo inma-n la
colección «Héroes de España», serte de
biografías que recogerá ^íos principales
trazos de là vida y de la personalidad

de algunos de los más destacados com-
batientes y dirigentes antifranquistas que
lian inmolado su vida en la lw:ha con-
tra la tiranía de Franco, por la libera-

ción de España.

Se trata de una colección de_gran in-
f^r/q ;iisíórteo y político. España -todo
\TmunTlo vr5elama- atraviesa ac-
tualmente una encrucijada decisiva ae
sTHistoria. Entre los hombres que im-
primen el pulso a la marcha del tiempo
en nuestra patria, entre los que con su

abnegación y heroísmo, han fijado los
rumbos de nuestro porvenir, figuran en
rango de honor, esos que son ya cono-
cidos por nuestro pueblo con el apela-
tivo de tHéroes de España»: _ los Dte-
auez y Larrañaga; los Ramón vía y
Cristina; los Agustín Zoroa y Casto G.
Roza ..Conocerles bien, comprender cua-

les han sido los signos distintivos de su
vida y de su lubha, es -qué duda cabe-

una fuente de moral y <í« 5'^^'^"""??,^
lara la acción de cada uno de nosotros.

Esos héroes han ^^^o, todos ellos, pro-

tagonistas de primer plano de/lffunos
de los episodios que han Çl^edado mar-

cados col letra de fuego en
de España de estos ultmos, dKz anos.
Leer su biografía es, por lo mismo, re-
laasar o conocer (que en muchos casos
^e pemtra'^en terrenos iriMUos) capítu-
los importantes de nuestra Historia con-

'Tf libro de esta serie, «Casto

& Rozap, trasi íos rasgos principales de
i,i personalidad del dirigente com»Titsía

^tíriano que, tras una vida de l^J]^J
de sacrificio, sucunibíó. salvajemente ase-
sinado por los sayones franquistas, en

Octubre de 1946. , .
Este primer Ubro ha sido escrito por

nuestro camarada J. lecaray, que des-
pués de haber realizado pacientes y mi-
nuciosas investigaciones, garantía ae la

obsolula fidelidad del relato, ha impreso
a este ti vigor y el colorido de su cono-
cido estilo.

El libro acaba de ser puesto en venta
por las «Ediciones Nuestro Pueblo». Y
tenemos la seguridad de qvfi, como los
restantes de Ui colección que sucesiva-
mente irá apareciendo, sera excelente-
mente acogido por la emigración espa-
ñola.

en el distrito XI de Paris, en las que han
discutido el llamamiento de Levante. En
todas ellas han sido aprobadas resolu-
ciones de total adhesión al llamamiento
de la A.G.L. Estas resoluciones han sido
firmadas por numerosas mujeres esp»ño-
las_ antifranaiiiA+o.- * — - •

T-imbién han sido recogidas por las
mujeres antifascistas e.spailolas del Sena
numerosas firmas individuales de adhe-
sión ai llamamiento de Levante, adhe-
siones que provienen de españoles anti-
franquistas de diversos partidos y orga-
nizaciones.

Nuevas resoluciones

en el Sena
Un grupo de 25 españoles antifran-

quistas de diversas tendencias y sin
partido residentes en el distrito 16 de
París, han decidido adherirse al llama-
miento de la A.G.L. „

Un grupo de 20 españoles antifran-
quistas de diversos partidos y orgaiiiza-
ciones que residen en Bacías, han adop-
tado una resolución de total adhesión al
llamamiento de Levante. .

Otro grupo de españoles antifranquistas
residentes en París deciden adherirse al
llamamiento de la A.G.L, entre ellos
flgu-ran 13 'comunistas, 3 socialistas, 3
cenetlstas y 1 sin partido.

7 españoles antifranquistas que resi-
den en París han acordado adherirse al
llamamiento de la A.G.L., de ellos 2 per-
tenecen al P.C. de E., 1 al P.S.O.E 1 a
la O.N.T., 1 a la J.S.U. y 2 sin partido.

En la localidad de Aubervilliers han
sido recogidas numerosas adhesiones
individuales al llamamiento de Levante.
Lo mismo que en la fábrica Babcolc-Wil-
cox de la Courneuve. Estas adhesiones
provienen de españoles antifranquistas de
diversos partidos y organizaciones.

Toulouse
La Unión de Mujeres Antifascistas

Españolas y la Unión de Donas de Cata-
luña de Toulouse, celebraron el 10 de
Julio una asamblea para discutir el
llamamiento de Levante. La Asamblea
aprobó una resolución de completa adhe-
sión a dicho llamamiento.

800 españoles antifranquistas de todas
las tendencias políticas y sindicales se
reunieron en una- fiesta que tuvo lugar
en el Conservatorio de Toulouse el 18 de
Julio Aprobaron dos resoluciones, una
ri^ saludo v adhesión al llamamiento de
lavante y otra dirigida al Qobierno de
íf República Espailoía, en la q"^ P'«,!,^
ou« sea ampliado el Gobierno con las
fuírzK que representan la resistencia del

interior.
Continúan reccgiéndose .eri. la ciudad de

Toulouse adhesiones individuales al
iTamamlento de la A.GL.; según referen-
cfaTTarrido recogidas 8 f.^^^'f"^^

r ?a°C?N T.," 2 '^de'-fa' ù 'l^AE^-^l^d̂ eï
p/S .K (?ende¿cla Prieto), 3 de Izqúler-

^J&'^^.^S.^S^ aTs\n p̂lrti^d^o:

Burdeos

Sindicatos de la profesión d« 26 p.aises
para que traduzcan en sus respectivo»
Idiomas el llamamiento de la A.G.L. y lo
publiquen.

Vílvorde (Bélgica)
Un grupo de 54 españoles antifran-

quistas residentes en Vllvorde (Bélgica)
han decidido adherirse al llamamiento:
entre ellos hay comuniitas, cenetlstas, sin
partido y emigrados económicos.

Montevideo
En Montevideo ge han celebrado diver-

sas coníerencias jobre diferentes aspectos
de la situación española, relacionándola
con el llamamle»to dé Levante.

En la sede central del Partido Comu-
nista Uruguayo, ^ Secretarlo General de
dicho Partido disertó en ocasión del 18
de Julio sobre « ÍEL CONSEJO CENTRAL
DE LA RESIS-BiNOlA Y LA SOLIDA-
RIDAD ».

(Viene de la 1 pdg.)

listas de audiencias del verdugo del
pueblo español.

Pero, ¿quién es el general T.B.
Wilson? Es, precisamente, el encar-
gado de la realización del plan estra-
tégico norteamericano en el Africa.
Su primera tarea es la de establecer
una red de bases aéreas que, bor-
deando las costas del Continente

africano y atravesándole por su
centro, conduzca hasta la gran
base aeronaval que los yanquis han
construido en Bassorah, en el
Golfo Pérsico, para desde allí ame-
nazar los campos petrolíferos de
Bakú, en la Unión Soviética.

En esta red, eslabón fundamental

Lo que vale y puede la iniciativa
al servicio de una causa insta

Viven en un barrio de Paris varios
camaradas que sigueh paso a paso los
progresos del heroico pelear de nuestro
pueblo.
Llego a sus manos el texto del llama-
miento de Levante; lo leyeron, lo co-
mentaron ampliamente y la conclusión

a que llegaron fué unánime :
— No .tiene que quedar ni un solo

español sin conocer esto.
Otro dijo :
— Pues ya sabemos lo que hemos de

hacer.
Las cosas se fueron concretando. Ha-

bía que comunicar el llamamiento de
los guerrilleros a todos los compatriotas
conocidos. \

— Yo lo hice ya en cuanto leí
« Mundo Obrero ».

— Yo no conozco a ningún español
más.

— Ni yo.
Parecía que no quedaba nada que ha-

cer en ese aspecto. Uno de los camara-
das tradujo, sin embargo, los pensa-
mientos de todos.

— Estoy seguro de que. viven en el
barrio muchos emigrados españoles con
quienes ni siquiera hemos hablado una
vez.

— Si ; pero ¿donde están 7
— Hay que buscarlos.

— Buscarlos, .1. buscarlos... ¿pero como?
La cosa no es fácil, en efecto, en una

url>e como París donde todo tiende a
diluirse. v

No es fácil; pero; ¡si todas las difi-
cultades fueran como ésa... !

El que había eomenzado a lanzar la
Idea fué precisándola :

— ¿Cuántos hoteles hay «n esta bar-
riada ?... Unos 40... Pues vamos a visi-
tarlos todos. Ya veréis cómo encontra-

mos españoles.
Todavía objetó uno de los tímidos :

— Serán de los que no quieren saber
nada.

— ¿Cómo podríamos afirmarlo 7 ..
Mientras no hablemos detenidamente
con ellos, no tenemos derecho a decirlo...

Y allí se fueron, distribuidos por pare-
jas. De hotel en hotel. La labor no de-
Jaba de ser áspera, en ciertos aspectos.

Pero no desfallecían. Sin saber si en
el hotel había o no españoles, se pre-
sentaban a cada gerente. Habían, dado
con un procedimiento ingenioso.

— ¿Vive aquí un español que se llama
Alejandro Gómez ? (claro es que el Ale-
jandro Gómez no era más que un nom-

bre supuesto).
— No. El español que reside en eile

hotel se llama Juan Pérez.
— ¡Ah! Juan Pérez!... Bueno va.

ílan sido puestos a la venta :

TRES AÑOS DE LUCHA
de Jomé IMAZ

Recopilación de informes políticos, discursos y artículos del Secre-

taria general del Partido Comunista de E.spaña desde mediados de

1935 a fines de 1938. .

9^" NneMÍvit llaiiflera
número 28 (extraordinario junio-julio)
que publica un interesante trabajo de

VICENTE U RIBE
« La crisis económica y el llamamiento de Levante »

Y un articulo de ■ í

SANTIAGO CARRILLO
« A la luz del comunicado de Bucarest. Las tendencias

liquidacionistas en nuestro Partido, durante el periodo de
la Unión Nacional en Francia »,

además del Editorial sobre la Resolución del Buró de Información

y otros importantes artículos.

PEDIDOS A Edition* « NUESTRO PUEBLO » S A. R. L.
15, rue Montmartre, PARIS-ler

Asi fueron trabando conocimiento con
nuevos compatriotas a quienes visitaron,
dieron a conocer el llamamiento de los
guerrilleros y con quienes discutieron
puntos de vista y concertaron activida-
des comunes.

Resultó que en la barriada había más
de otros 26 españoles.

Cuando los camaradas volvieron a
Juntarse, no había ni uno solo que no
estuviera contagiado del entusiasmo de

los primeros éxitos :!
— Formidable ! He establecido con-

tacto con dos compañeros cenetlstas.
— Y yo encontré un socialista.
— No ha sido nada difícil. Me han

recibido con los brazos abiertos... Si os
he de decir la verdad, no era eso lo que
yo esperaba...

— Pues claro... Lo que me han <.loho
a mi. Es que están desorientados....

— Y la influencia de ciertas propa-
gandas les ha llevado a perder la con-
fianza. Y con ella, las perspectivas...

— Pero hay que ver cómo les emo-
ciona oír hablar de la lucha d« los
gueiTilleros ; oir hablar, como es debido,

de España...
— ¡Toma ! Ló mismo que nos emo-

ciona a nosotros.
El 99 0/0 de los compatriotas visitados

se adhirió con entusiasmo a la j^o-
puesta.

De la experiencia fluyeron las conclu-
siones : Nunca están cerrados todos los
caminos. Siempre, mientras la meta esté
allá en frente, hay algo más que hacer.
Quedan, sí, españoles a quienes nuestra
voz no ha llegado. Es posible y nece-
sario establecer contacto con ellos y
hacérsela llegar. Españoles desorientados,
extraviados en su falta de perspectivas ;
pero que nos esperan con los brazos
abiertos ; que esperan una mano, una
luz para salir del callejón donde, por lo
que sea, se encuentran...

... Esos camaradas multiplicaron las
visitas a sus nuevos amigos, prepararon
una asamblea co. todos ellos, designa-
ron una comisión en la que entraron
a formar parte un socialista y dos oene-
l-.íKt,a.«. nublicaroxi í><^»-«^"'í}"~ ,.V'"V-V«'^''tíS

trabajo para impulsar la ayuda a la
lucha en España.

Y dicen que están dispuestos a lograr
lo que Sé propusieron desde el principio:
Que nc quede un español sin escuchar
la voz que llama al combate por España.
Ni un español sin sumar su ■ esfuerzo a
la lucha l¡i>eradora.

i A?í trabaja a los comunistas por la
República, por la independencia de Es-
paña ! ¡ Esa poderosa fuerza de estimulo
tiene el histórico llamamiento de Le-
vante !

Es un sencillo ejemplo. Como éste, los
hay a montones.

lo constituye la base aérea de Bata
en la Guinea española.

Un mes después ^e la entrevista
de Wilson con Franco, el 10 de Enero,
el gobierno franquista anunciaba el
viaje al Africa de la comisión mi-
nisterial compuesta por el general
Gallarza, ministro del Aire, y los
ministros de Agricultura e Industria

"y Comercio. El primer resultado
efectivo de este viaje fué la decisión
de construir en Bata un gigantesco
aeropuerto transoceánico cuyas
obras, declaradas de « primerísimo
interés nacional 3>, se Iniciaron el 8
de Febrero. Simultáneamente se
aceleraron los trabajos ya en mar-
cha para la construcción de una

base naval en la propia Bata y en
el puerto de Santa Isabel, capital de
la isla de Fernando Poo.

El 10 de Mayo de 1948, el corres-
ponsal norteamericano Henry Buc-
kley, informaba desde Madrid, de la
llegada a Fernando Poo y Bata « de
expertos norteamericanos de trans-
portes marítimos y aéreos ».

Pero la misión de Wilson no se
limitaba al Africa Ecuatorial; abar-
caba también a Marruecos. Dos días
después de su entrevista con Franco,
el 5 de Diciembre, el secretario de
la Embajada norteamericana en
Madrid, John Y. Millar salía con sus
instrucciones para Tanger. El 30 de
Diciembre, el ministro de los EE.UU.
en Tanger, Mr. Edwin A. Plítt,
acompañado del primer secretario
de la Legación, se "trasladaba a Te-
tuán para entrevistarse con el Alto
Comisario, general Várela.

Wilson se encuentra en la actua-
lidad en Addís-Abbeba (Etiopía) a
ía cabeza de dos empresas norte-
americanas: La « Ethioplan Air
Line » y la « Ethioplan C° for the

development of commerce and
industrie ».

En relación con el desarrollo de
estos planes, es necesario recordar
la firma entre los gobiernos norte-
americano y portugués del acuerdo
del 14 de Febrero de 1948, que
prorroga por tres años el derecho
de los EE.UU. a utilizar las bases
aéreas de las islas Azores, y la deci-
sión norteamericana, anunciada el
15 de Enero, de reconstruir y ampliar
las bases aéreas de Benghazi y Tri-

poU, en Libia.

La colaboración naval
No menos activa se muestra la

misión naval yanqui en España.
Continuamente aparecen en el Bole-
tín Oficial franquista disposiciones
relativas a la ampliación del calado
y de las instalaciones de los puertos,
principalmente aquéllés que, como
Vigo, Santa Cruz de Tenerife, Cádiz,
Melilla y Barcelona, están llamados
a prestar servicios más directos co- — . , . . . ~. - ^ --...>-.. y >. , II 1 1. <-

namiento del Ejército norteameri-
cano. Después de la visita a Madrid,
del 3 al 6 de Febrero de 1948, del
vicealmirante Forrest P. Sherman,
jefe de la flota de los EE.UU. en el
Mediterráneo, asistimos a una com-
pleta reorganización de los servicios
de la Marina de Guerra de Franco.
Entre los cambios introducidos figu-
ran la creación de la División Naval
del Mediterráneo y la reorganización
de la Dirección General de Material
y de la Dirección General de Cons-
trucciones e Industrias Navales.

Simultáneamente se ha procedido a
una renovación completa en los
altos mandos de la Marina, para
colocar en dichos puestos al perso-
nal más grato a los norteamerica-
nos, de acuerdo con el mismo siste-
ma que abiertamente vienen em-
pleando en Grecia.

El 16 de^ Febrero último, se celebró
en Maza (Portugal), bajo el pretexto
tan socorrido en estos, casos de una
cacería, una reunión militar en la
que participaron con el ministro da
la Guerra portugués, el embajador
falangista Nicolás Franco, los gene-
rales García Valiño y Rada, los
agregados militar, aéreo y naval de

las embajadas de los EE.UU. y de
España, el ministro consejero de la
Embajada norteamericana, J. Kan-

thaky y los generales del Ejército
portugués. Barrios Rodríguez, Lu;.3

Sapaio, Alberto Botelho e Higinio
Barata. Coincidiendo con esta entre-
vista, los más conocidos comenta-
ristas militares anglo-sajones, el
general Fuller, inglés y Balwing, del
« New York Times >, dedicaron sen-
dos estudios a destacar la impor-
tancia estratégica de la Península
Ibérica en el conjunto de los planes
militares de los expansionistas yan-

quis.
Siguiendo asimismo el patrón que

hicieron clásico los nazis, decenas
de altos jefes militares yanquis,
convertidos en pacíficos viajantes
de comercio, recorren nuestro país
de punta a punta. El general Doo-
little, antiguo comandante de la
zona aérea del Pacífico, en compa-
ñía del coronel Bader, visitan Espa-
ña por cuenta de la « Shell-Oil
Coiporation >; Mr. Conrad Hilton,
presidente de lina empresa que con-
trola la má^ amplia cadena de
hoteles en el mundo y que visita
actualmente España para- extender

sus actividades a nuestro país, se
hace acompañar del coronel J.P.
Binns, « socio » de su Compañía; el
12 de Julio de este año, llegaba a
Barcelona el almirante norteameri-
cano William Alexander Glassford,
encargado de realizar una demostra-
ción de televisión « por cuenta de
una Compañía norteamericana ».

Pero da la casualidad que el almi-
rante Glassford, que habla correc-
tamente español, fué, nada menos,
el que, en 1942, como lugarteniente

de Eisenhovsrer, preparó desde el
Africa Occidental francesa, el de-
sembarco de las tropas yanquis en
Africa del Norte. Asi podríamos mul-
tiplicar indefinidamente los ejem-

Los planes de orden estratégico,

van acompañados como no podía

ser de otra manera, con planes y
proyectos de gran envergadura en
el orden económico. Pero de ellos
nos ocuparemos en el próximo arti-
cailo.

NECROLOGICAS

Híi muerto eí cflndii Ferronuí
Ha fallecido en Urdos (B.P.) a conse-

cuencia dfe un accidente de. bicicleta, el
camarada Ferragut,' ■mlHtante activo do
nuestro Partdio.

En Urdos, donde residía, gozaba de
generales simpatías que se manifestaron
en el acto del sepelio, ei que asistieron
numerosos españoles y franceses de la
localidad.

-• -■ 3 0 DIAS
«UERBILLERON

X 1 1 — jWcfct p»pxdwc

En la ciudad de Burdeos han sido

^Bè^^ i^^^Sóf siii=%^
de diversas tendencias.

Altos Pirineos
Diversos partidos y organizaciones re-

pubUcanas ^españolas' de ?
P 1 convocaron una reunión en la que se
?¿.>hó imf resolución de total adhesiónaprobó una resolución
aa llamamiento de la A.GL.

Cantal
Los españoles antifranquistas resl-

AJV^^ en AurlUac después de haber estu-

grn^ir?esSrM^¿.
Sndenclas políticas y sindicales.

Ayuda de los ferroviarios
El Sindicato Nacional «le^F"!»^^'"'"!

Franceses en colaboración con el SJnül-
rito Nacional de Ferroviario, Españoles,
ht editado en francés 10.000 ejemplares
dâ ramamlonto de la Ap-úpacion GuerH-
iioVo rfo T*v»nte V Aragón. Al niismu
lempo el Sindicato Nacional de Ferro-

vlarl^ de Bçpafta se ha dirigido & lo»

Al verle salir la mujer no intentó detenerle sino que le dijo : d» mán^ _ We, h«v o„f ,
- No harás máí que lo que debes. níuX^ L ^

Estaba amaneciendo cuando el viejo se apostó en la esquina Sn '
del cuartelillo. Poco después pasó el alcalde. _ . nnndo' ,+4 „
- ¿ Que haces ahí con esa escopeta, maño ? I í^°°f' ? '
- ¡ Déjame estar ! ¡ En cuanto salga el cabo, me lo cargo I _ v eso ÍOUP? ,

- ¡ Pero hombre, que te vas a buscar la ruina ! lo seoa^ tlT.lo.' ^^^""^ ^''^
-1 Más arruinado que estoy ! ^ Jo° t ' ^ ^ mandar a

Sólo a viva fuerza lograren llevarse al anciano de allí. tar^sunirron" mfJ'l^^ huronearon r

, Tanto Odiaban los campesin^ al cabo que decían en alta voz : Sre. Su Te 'fueron ^COTT; R

- o lo desnaTh-'"°v '^t'=''™^"'""^ eritaban a los guerrilleros
r-„=ofv despacháis vosotros o nos dáis una pistola para au.
nosotros mismos nos libremos de ese lobo que nos ha caído ^

El cAbo del puesto de Mas de las Matas no necesita pisen- Al verle salir la mujer no intentó detenerle sino que le dijo :

que yo... . me pegaba un tiro ! ^ _ . ^é^^^^ ^^^^^ ¡

El mundo es muy grande y a todo hay «l^'^" - ¡ Pero hombre, que te vas a buscar la ruina !
luego en estas comarcas no era posible encontrar un ti) ae _^Más arruinado que estoy'

miserable tan perfecto como el cabo de Mas de las Matas. g^j^ ^ ^^^^ ^^^^.^ lograron llevarse al anciano de allí.

Muy de mañana asomaba la jeta por el portón del cuarte, . ^ Tanto odiaban los campesinos al cabo que decían en alta voz

— Buenos días, cabo. : _ A ése es menester « escacharle » como a las víboras
— ¿Buenos ?... Eso lo vamos a ver en seguida. Hoy'i) he un masovero pedía a los del monte •

" Se"cemà\l'^''correaTe y i'ila'T camino. Pasaba un labi-^a^eon " 'r'"^ ^^"^ ''"^ ^°
dos pellejos a lomos de su muía. 1 "¿["lía que Ío IÍU^MM

_ ¿ Qué llevas ahí ? ^^^<^\^nt^"^^,^^!^^^^^
— Vino, señor cabo. - o lo despacháis vosotros o nos dáis uía pi?to!a Darf mH

— Siempre será aceite gruñía el tricornio. nosotros mismos nos libremos de ese lobo que nos ha caÍdo ^

, Y por si o por no saca'ba del macuto una aguja alpargaU y

la hundía en el vientre de los pellejos. • „ p| _- t 1
Se derramaba el mosto entre las lamentaciones del labneg L| verClUgO y SU apreUdlZ
— ! Ya me figuraba yo que era vino ! — le decía el caDo ruu,

Pero aueria asegurarme de que no me mentías. -Puede creerse que la escala de lo innoble concluye en el verdugo,

Pasaba un leñador "° ™^ abyecto que él : su aprendiz.
— ; Adonde vas con esa carga de leña ? . ^1 cabo de Mas de la Matas tenía un aprendiz, aspirante a
— A Castellote Me la encargó el secretario. émulo. Se llamaba Emilio Andreu y vivía con sus padres y una
— vete a Mas de las Matas y déjala en el cuartel. hermana solterona en una de las masías del término de Monroyo.
— ! Pero señor cabo ! hombre acomodado, pero vivía miserablemente y cuando sus
— Al cuartel he dicho , convecinos se lo reprochaban respondía :
Merodeaba un día por las orillas del Bergante y se topoun _ yo no soy ambicioso, pero ¡ ah ! lo mió es lo mió.

campesino. . No mentía ; era tan ruin que sintiéndose capaz de los mayores
— ¿ Qué haces ahí ? . , . , «viti crímenes por un montoncito de dinero no cifraba sus afanes en
— Pues ya va usted, que he puesto unos reteles. A lo niej"i.<>' poseer más sino en conseguir que los que nada tenían tuvieran aún

noche me zampo una fuente de cangrejos. ' menos. Sujeto de tal psicología, en una España democrática se
— ¿Cangrejos? Ven conmigo al cuartelillo. hubiera quedado en lombriz ; en la España de Franco llegó a
Se lo llevó consigo y le dió una paliza que estuvo el nre falangista, miembro del somatén y asesino.

cuatro días entre la vida y la muei-te. Su alma contrahecha elidió un ídolo • >P 1 H» HT*, ,O„

El verJugd y su aprenJiz
Puede creerse que la escala de lo innoble concluye en el verdugo,

pero no es así Hay alguien más abyecto que él : su aprendiz.
El cabo de Mas de la Matas tenía un aprendiz, aspirante a

émulo. Se llamaba Emilio Andreu y vivía con sus padres y una
hermana solterona en una de las masías del término de Monroyo.
Era hombre acomodado, pero vivía miserablemente y cuando sus
convecinos se lo reprochaban respondía :

— Yo no soy ambicioso, pero ¡ ah ! lo mió es lo mió.

No mentía ; era tan ruin que sintiéndose capaz de los mayores
crímenes por un montoncito de dinero no cifraba sus afanes en

dT£o"ySda^p"or\riScrda'" ^^^^'^^^ ^ ^^^^^^

.fii7.Í^^ 1"^^"^' ^^^^'^ - exclamó una mañana el cabo

Sïembâ rrdî" ""^^^ " ^-^<' « ^
d» rr,ir,^' 'TT ^^^^ somatenista con un alegre frotamiento

itui^r^ 7 a su casa. Ahí está la

Sn ' * ^^^^ ^ ^«
— 6 Donde está tu marido ? ,
— No sé.

--Y eso, ¿qué? ¿Es obra del Espíritu Santo?... Pues para
que lo sepas, te vamos a mandar a Asturias.

Maestro y aprendiz huronearon por todas partes y al fin una
tarde supieron que el « Raboso » se encontraba en la masía del
Sastre. Allí se fueron con el « Ro.s », aquel guarda rural de
Aguaviva que el 14 de marzo de 1947 guió a los civiles hasta el
campamento-escuela de la Agrupación y veintinueve días después,
el 12 de abril, fué ajusticiado por los guerrilleros.

Les recibió el masovero con la mayor de sus hijas, una moza
espigada y trigueña de dieciocho años.

— 6 Dónde está el « Baboso » ?
— Por aquí no le hemos visto — respondió la chica.
— Tú te callas — rugió el cabo. Y su mano se abatió sobre el

rostro de cereza.
Como perdigueros a quienes se escapa la presa, Andreu y < el

Ros » se lanzaron a meter el hocico en todos los rincones. Por fin
vieron al del monte atravesar el corral y encerrarse en la cuadra.

— i Cabo, cabo ! — gritó el somatenista trlunfalmente — ! Ahí
se ha metido un hombre ! Debe de ser él.

A través del portón, los guardias le dispararon una ráfaga v
el « Raboso » salió con las manos en alto.

— i Dejádmele a mí ! — ordenó el cabo — Esto es cosa mía.

Delante de su fusil ametrallador se lo llevó hacia el rio « El
Ros » y los demás « civiles » se volvieron al pueblo. Pero Andreu
sjguio.de lejos a su ídolo. « Le va matar » pensaba regodeándose
« Si ; a lo mejor se lo carga ». Y el aprendiz no quería perderee
aqueUa lección de su maestro.

El cabo y el guerrillero llegaron al río.

— ¡ Echa a andar ! ¡ Corre hacia el monte ! — ordenó el tri-
cornio.

Una mañana entró en el cuartelillo el hijo de uno de los vos
más conocidos por su querencia derechista. Volvía a eu P>

licenciado del Ejército e iba a entregar el uniforme.
_ ¿ y qué ? — vociferó el cabo — ¿ No puedes ir cœ

engorro a otro puesto de la Guardia Civil más que a éste ?

Se volvió el muchacho a Alcañlz y se presentó al teniente.
 ¿ PQJ. qué no lo has entregado en Mas de las Matas ^

— Porque el cabo no lo ha querido recibir.
— Pues vuelve con este papel. No tiene más remedio que -

nuevo entró el muchacho en el cuartelillo con su lio de

bajo el brazo.
— Señor cabo, este papel que me dió el teniente.

Le apaleó, durante dos horas hasta que los guardias le diji
- • Cuidado ! Dos latigazos más y acaba usted con él-
El' padre del muchadio cogió la escopeta y salió de su

diciendo :
— ¡ A ese tío, lo mato yo 1

SU alma, contrahecha ehgló u^" leí cabo de ̂  de las la Sbre^ TsfXT if dl^ crvô ^uê S t t^n^¡l
Matas. Sirviéndole, imitándole, es como se hizo aprendiz de verdugo, campo retumbó como una campana

-- . Eso es un hombre ! - repetía a todo el que quería oírle. - Yo no me muevo. Tira si quieres, que ya te llegará tu hora.— 1 i!,so es un hombre ! — repetía a todo el que quería oírle.

Y siguiendo un ardid habitual en los falangistas y que consiste
en jalear sus propias taras, brutalidad y limitaciones cerno rasgos
característicos de la idiosmcrasia nacional, añadía :

— ¡ Es un español de los pies a la cabeza !

habitual en los falangistas y que consiste El naranjero se desbocó en un galope de tiros y el guerrillero
ras, brutalidad y limitaciones cerno rasgos cayó al agua. Luego, la tarde volvió a quedar en silencio

smcrasia nacional, añadía : Andreu, que escondido tras un arbcl lo había visto todo, echó

Î los pies a la cabeza ! a correr hacia el pueblo, no fuese a verle el cabo y se enfadara
5ndíz de verdugo se presentaba en el taller ^ corriendo repetía :

— i Eso es un hombre ! ¡ Eso es un hombre !

. t ^ Otra tarde el cabo y sus guardias y con ello.s el somatenista
1 Mientras no terminemos con el ultimo niercdeaban por las calles de La Cerolkra Pasaban frente al

Ayuntamiento cuando la hermana de aquel alcalde que ya cono
rerías como los aficionados empedernidos eemos miró hacia el camino y .lijo" ínadvertídum'>ute ■

Matas se las había jurado al « Raboso . se ^,iernn' a^J^^fí'^''''''" ^" carretera y él y su niapstro

• Todos los días, el aprendiz de verdugo se presentaba en el taller
ae su maestro.

— i Mucha faena, cabo ?

guerrilleo'! ' ^""^'^ ' °° terminemos con el ultimo

Le seguía en sus correrías como los aficionados empedernidos
Siguen a los toreros de cartel. Mas Andreu no era hombre que «e
re.Mgnara a aplaudir les crimenes desde el tendido ; le tiraba eí
luedo y le atraía la sangre.

„n^,f»*r^i^' ? las Matas se las había jurado al « Raboso »,
un guerrillero de Aguaviva. Cuando éste se echó al monte sií



Otrfl mmtm del CAOS fronquhtfl

De algún tiempo a esta parte el capí-
tulo de los accidentes ferroviarios es uno
de los más nutridos de la crónica de la
vida española. Descarrilamientos, cho-
ques, incendios de convoyes... Son sucesos
que se han hecho habituales y periódi-
cos en España. Cada uno de ellos es una
nueva lista de españoles muertos y heri-
dos; una nueva lista de victimas de la
criminal Incapacidad del régimen fran-
quista.

Sin detenemos en las numerosas ca-
tástrofes ferroviarias que se produjeron
en meses anteriores (alguna de ellas tan
grave como la del mes de febrero en
Pozuelo de Alarcón, cerca de Madrid,
donde hubo 6 muertos y 57 heridos), he-
mos recopilado algunos de los sucesos de
Ma clase que se han registrado en los
tres meses últimos. Recapitulación im-
presloríante, a pesar de que, sin duda,
no es completa.

El 8 de mayo, en las cercanías de Je-
rez de los Caballeros, entre las estaciones
de Lomo y Pilones (Badajoz) estalló la
caldera de una locomotora. Un muerto y
un herido grave, además de otros daños.

El día 18 del mismo mes, se produjo
un descarrilamiento en la estación de
Segovia, en la vía de Medina del Cam-
po. Hubo 28 heridos, cuatro de ellos de
gravedad. Una locomotora de vapor y
Varios vagones resultaron destrozados.

El 26 ds mayo, un descarrilamiento en
la estación de Alcázar de San Juan in-
terceptó durante varias horas el tráfico.

El día 2 de junio, en la estación de
la Plaza de Armas de Sevilla, un con-
voy rompió los topes, atravesó el anden
y destrozó el estanco y la biblioteca, no
causando desgracias personales por ver-
dadera casualidad.

El mismo día, en la estación de Al-
bares de la Riljera, cerca de Ponferrada
(León) el expreso de Galicia arremetió
contra un tren mixto. Un herido grave y
numerosos heridos de menos gravedad.

El día, 4 de Junio, el tren correo se
Keoipitó contra el mixto del Ferrol en
a ests/oión de Betanzos (Coruña). Seis

de, los viajeros resultaron heridos de con-
sideración.

Cuatro días después, el 8 de junio, el
expreso Madrid-Barcelona chocó contra
el correo Barcelona-Madrid a la entrada
de la estación de Bubierca, entre Arcos
y Calatayud (Zaragoza). Hubo 30 viaje-
ros heridos de más o menos considera-
ción y la vía quedó interceptada durante
cerca de diez horas.

El 11 del mismo mes un tren proce-
dente de Tarragona se Incendió a la en-
trada de la estación de Prat del Llobre-
gat. Se inflamó un cargamento de sul-
furo de carbono y quedaron destrozados
casi todcs los vagones, no produciéndose
mayores desgracias gracias a la sereni-
dad del personal.

Y por último, el día 17 de julio se ha
registrado entre las estaciones de Torre-
jón de Ardoz y San Femando, cerca de
Madrid, un espantoso choque entre un
expreso y un tren de mercancías. Han
resultado 3 viajeros muertos y 12 trave-
mente heridos.

de las lacras que señalan con índice acu-
sador la tremenda responsaliilidad del ré-
gimen en ios peligros y molestias de todo
Upo que agobian al pueblo e.-ípafiol.

Porque son lü« jerifaltes franquistas
—y nadie más que ellos— los causantes

(le esta situación. Ellos los culi>al>les de
que el material se encuentre en ese es-
tado de (fi-terioro; y de que, por lo
tanto, se originen con tanta frecuencia
esas terrible* catastrófeg que derivan to-
das ellas de roturas de frenos, mal fun-
cionamiento de las agujas, estado de las
\ia..-, etc,.. (,-. Xo ha confesado Guadalhor-
ce, hace poco, que liay muchísimos tra-
mos donde lo* oonvo.ves no podrían pa-
sar de la velocidad de 25 líilómétros por
hora?)

El régimen es Pl culpable de que buena
parte del personal ferroviario «o e.sfcé pro-
feslonalnientc caiiailtado para afrontar la
gran rcsponsal)il|Had que su trabajo »u-
IK>ne¡ y ello por el gran número de agen-
tes que han sido asesinados por ios fas-
cistas, o repre.saliados y expulsados, o que
lian tenido que desterrarse.

El régimen —y nadie m4g que él—
es el culpable del estado caótico de to-
dos los servicios de la K.E.N.F.E., y tiene
por lo tanto, sobre sí, la tremenda res-
ponsabilidad de este crimen colectivo que
se cifra en tantos accidentes y causa de-
cenas y decenas de víctimas a nuestro
pueblo.

Asi luehaii
los guerrilleros

de España
La lucha guerrillera en España

adquiere de día en día no sólo mas
extension, sino también un carácter más
organizado, mayor perfección en la
técnica, un dominio más completo de las
reglas de la guerra.

En nuestro último número comentá-
bamos el hecho de gran alcance y signi-
ficación política realizado en las cerca-
nías de Requena por un grupo de guer-
rilleros levantinas, que detuvieron e
incendiaron un tren, después de haber
hecho descender del mismo a todos los
viajeros y tenido a raya a los guardias
de escolta. Esa acción; por su importan-
cía y el éxito con que fué realizada, re-
vela no sólo una gran audacia sino tam-
bién una minuciosa y perfecta prepara-
ción del plan de ataque.

Hoy vamos a dar a conocer otro hecho'
no menos Importante, si bien de otro
carácter, realizado por un grupo de
guerrilleros gallegos.

En el pueblo de Pazos, termino de
Sarreaus, provincia de Orense, se encon-
traba hace unos días un pequeño grupo
de guerrilleros. La Guardia Civil," aler-
tada por algún confidente, organizó un
plan para copar y aniquilar a estos
heroicos luchadores de la causa de
nuestro pueblo.

Numerosas fuerzas de la Guardia Ci-
vil, afluyendo por todas partes, rodearon
el pueblo de Pazos. Tomando mil precau-
ciones, agazapados como perros de presa,
nunca satisfechos de sangre, los guardias
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61 "trust de las lechuzas "
ylataltadehoialata

La industria conservera, de tanta im- i oJvidar el «trust de los generales». Hay,

He aquí én qué condiciones se via.ja hoy
en la Bspafia franquis-ta. He aquí, sucinta
pero gráficamente reflejado, el desprecio
que los jerifaltes del régimen sienten por
la vida de los españoles.

Viajar hoy en España es toda una aven-
tura de la que no se sabe cómo se va a
salir. Y a los peligros que cercan a los
viajeros se añaden las más tremendas in-
comodidades (embotellamientos, , retrasos
habituales de más de seis horas, lentitud,
conditiones antihigiénicas de log vago-
nes...) El tráfico ferroviario es otra de las
estampas que caracterizan el bajisimo ni-
vel a que ha llegado la vida (que no es
vida) de España bajo el franquismo; otra

portancia en la vida económica de Es-
paña, atraviesa «na grave crisis que,
bajo el franquismo, se prolonga y no cesa
de acentuarse. El año pasado se celebró
un Congrpo de los fabricantes de con-
servas; y en él, después de las consabi-
das adjuraciones de los jerifaltes fran-
quistas, se dejó bien sentafla la conclu-
sión de que si dicha industria, se halla-
ba empantanada, era, entre otras cosas
por la falta dé aceite y de hojalata.

Han pasado los meses pero la situa-
ción, en esc aspecto, no ha cambiado
mucho. Lo prueba el hecho de que hace
unos días, los conserveros de Vizcaya,
agobiados por la crisis que atenaza a
su industria, se han resuelto a visitar
a los jerarcas del ramo para plantear-
les, una vez más, el problema. Han ido
concretamente a pedirles mayores atri-
buciones de aceite o la venta libre de
dicho artículo.

Está claro: La falta de aceite sigue
agobiando a la industria conservera.

.Sin embargo, la cosecha de oliva ha
«ido superabundante. Los olivareros de
Jaén y de otras provincias productoras
no tienen dónde envasarla. Mientras tan-
tó. a la población se le siguen dando
exiguos y espaciados racionamientos;
mientras tanto, las instalaciones conser-
veras están, como se ve, medio parali-
zadas por no disponer de aceite.

¡Qué desbarajuste el del régimen fran-
quista!

Carencia del transporte, —se dirá.
Desde luego. Pero hay también en el
fondo de esta situación otras causas que
conviene no olvidar. La declaración de
venta libre del aceite echaría por tierra
no pocos negocios, más bien sucios, de
los que han sido montados para benefi-
cio de los paniaguados del régimen, sin

gravitando sobre el aceite de España, un
verdadero «trust de lechuzas falangis-
tas».

Se rumorea en Bilbao que mientras
la penuria se hace sentir tan agudamen-
te, el gobernador, el funesto Genaro
Riestra, tiene 300.000 Icilos de aceite que
no quiere distribuir hasta asegurar bien
el negocio con los mayoristas. Corre
también de boca en boca, desde Achuri
a la Casilla, la desvergonzada pregunta
que al parecer hizo el aprovechado pon-
do a los conserveros, al presentarle és-
tos sus reclamaciones: «¿Para qué piden
ustedes aceite, para hacer estraperlo...?»
Bien dice el refrán: Cree el ladrón que
todos son de su condición.

Algo parecido sucede con la hojalata.
Tanto las fábricas de conservas, del li-
toral cantábrico como las de la Rioja
padecen de la falta de dicho material.

No es posible importarlo. Pero España
puede producir cantitadcs importantes
del mismo. La fábrica «Santa Ana» de
Bolucta está equip».da para sacar los
cilindros de laminación que son impres-
cindibles en la fabricación de la hoja-
lata.

Sin embargo, desde hace algún tiem-
po, ya no salen de Bolueta cilindros de
esos. ¿Razones? Se ignoran; por el mo-
mento permanecen hundidas en los ar-
canos del estraperlo, de las sucias com-
binaciones, del tráfico de influencia, de
la incapacidad falangistas...

El caso es que la pérdida de produc-
ción de hojalata a cansa de la falta, de
cilindros, es de un cuarenta por ciento.
Consecuencia: menos trabajo en las con-
servas, más riquezas nacionales echadas
a perder por los franquistas. ;Así van
hundiendo à España en la bancarrota,
esos miserables! àk

civiles esperaban el momento de caer de
improviso sobre el niicleo guerrillero y
exterminarle. Pero no cogieron despre-
venidos a los guerrilleros. Alguien que
había observado los movimientos de la
Guardia Civil les advirtió de lo que ocu-
rría, y los guerrilleros, distribuyendo
convenientemente sus fuerzas, tomaron
posiciones para organizar la defensa y
pasar después al ataque.

Cuando la Guardia Civil comenzó el
ataque, creyendo coger desprevenidos a
los guerrilleros, éstos, bien situados,
abrieron fuego con fusiles y bombas de
mano.

La lucha fué larga y dura. El combate
duró horas enteras. Los guerrilleros se
defendieron con denuedo y heroísmo, y
después, pasaron al contraataque con
audacia y decisión, logrando romper el
cerco y salir al campq, impidiendo asi
que la Guardia Civil pudiera realizar con
ellos la matanza que tan cuidadosamente
había preparado.

En este combate reauitó muerto un
guerrillero. Las fuerzan represivas tuvie-
ron, un cabo y tres números heridos.

Esta acción —que ha sido muy favo-
raiblamente comentada por la pcibla-
ción, ha puesto de relieve el heroísmo y
la pericia de los guerrilleros, que, ro-
deados por fuerzas mwcho más conside-
rables en número, no sólo han sabido
mantener valientemente el combate du-
rante horas, sino que han logrado abrir
una brecha en las fuerzas represivas,
burlando los propósitos de éstas ^y po-
nerse a salvo.

La Guardia Cíivil, burlada en sus pro-
pósitos criminales, sin valor para perse-
guir a los guerrilleros en su marcha
por el monte, se ha dedicado después a
sembrar el terror en los pueblos circun-
vecinos contra indefensos campesinos,
para saciar su sed de venganza por la
derrota que ese núcleo guerrillerro la ha
inflingido.

Numerosos campesinos han sido dete-
nidos posteriormente y a uno de ellos,
detenido en Pazos, la Guardia Civil le
ha aplicado, la « ley de fugas » en uno
de los bosques próximos a este pueblo."

Pero estos métodos brutales de la
de los campesinos, gallegos, cadavez más
ligados y más fieles a los guerrilleros,
porque ven de cerca el desinterés, la
abnegación y el heroísmo con que éstos
luchan por librarles a ellos y a toda
España del ciminal régimen franquista.

PROSIGUE LA INTENSA ACTIVIDAD
DE LOS GUERRILLEROS DE HUESCA

ta fÉii$tas ajefito
Desde hace algún tiempo las unidades

de la Agrupación Guerrillera de Levante
y Aragón que operan en la provincia de
Huesca vienen dando pruebas de gran
combatividad y de un magnífico espíritu
de iniciativa.

A finales del pasado mes de julio han
llevado a calDO otra audaz operación que
pone de manifiesto la pujanza de su
actividad en esas zonas.

El 27 de julio, al atardecer, un fuerte
destacamento de guerrilleros penetró en
el pueblo de Baldellou situado entre las
cuencas de los ríos Cinca y Noguera a
poca distancia de la linde entre las pro-
vincias de Huesca y Lérida, donde, como
es sabido, se han "registrado semanas
atrás importantes acciones de lucha.

Lo primero que hicieron los guerrille-
ros fué neutralizar toda posible reacción
de los elementos falangistas que residen
en el pueblo. Entre esos elementos, co-
gieron al alcalde, al jefe local de Falange
y a otros tres jerarquilla^ que se habián
distinguido por su ferocidad en la per-
secución contra los antifranquistas. Los

llevaron a la plaza y delante de varios
vecinos que dieron testimonio de todas
las fechorías de los miserables falan-
gistas, los condenaron a muerte y los
ejecutaron.

El jefe del destacamento guerrillero
pronunció unas breves palabras dirigi-
das a los vecinos de Baldellou que se
habían congregado en la plaza del pue-
blo llamándoles a contribuir en la me-
dida de sus posibilidades a la lucha
liberadora que sostienen los combatientes
de la República. Acto seguido, los guer-
rilleros efectuaron compras de víveres
y otros artículos para su intendencia. Y
se dió, en éste como en otros pueblos, el
caso de que eran muchos los campesi-
nos que no querían cobrar nada por los
alimentos que ofrecían a los guerrilleros,
no cediendo sino antes las reiteradas
explicaciones de éstos.

El destacamento guerrillero perma-
neció en el pueblo de Baldellou, en un
magnífico ambiente de confraternidad
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OPERACIONES GUERRILLERAS

contra las comunicaciones telefónicas

LOS :CON LOS :- :-
DE liEVAMTE

Los guerrilleros délos destacamentos
de la Agrupación deGalicia que operan
en la región montaifosa del Bierzo limi-
trofe entre las provincias de Lugo y Léon,
han desencadenado días pasados impor-
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I 29'2, 32, 34, 40'4 y 46 metros; i

y a tocias las horas mencionadas \
I por onda de 25 '5 «meíros. i

tantes operaciones contra las comunica-
ciones telefónicas.

Según informaciones qué recibimos, en
el curso de dichas operaciones los guer-
rilleros han volado en la zona de Rio
Burbia 16 postes y de esa manera han
cortado totalmente las comunicaciones
telefónicas de Lugo con Léon íjr otras
provincias.

Es interesante recordar que en esa
zona habían sido señaladas, por infor-
maciones anteriores, de las cuales se
habían hecho eco incluso algunos corres-
ponsales extranjeros, importantes con-
centraciones de fuerzas franquistas y
sobre todo de moros. Ello demuestra que
el régimen está inquieto por la intensi-
ficación de la activad guerrillera en esas
provincias.

Pero los guerrilleros, lo prueban las
noticias que recibimos esta semana, no
se dejan impresionar. Y, conservan la
Iniciativa en las operaciones. Y prosi-
guen, cada dia con nuevo- vigor, su
heroica lucha.

con la población, hasta lats primeras
horas del alba.

La noticia de su incursión en el men-
cionado pueblo tardó bastantes horas en
llegar a la capital de la provincia. Pero
cuando fué conocida causó profunda
impresión. El pueblo la comentaba con
visibles muestras de entusiasmo. Por su
parte, los franquistas no podían disimu-
lar su disgusto ni su Inquietud. De tal
modo que a pesar de sus habituales
esfuerzos por ahogar todo eco de la lucha
no pudieron impedir que en la mañana
del 28 los comentarios sobre el hecho de
Baldellou corrieran de boca en boca en
la ciudad de Huesca.

Incluso algunos corresponsales de
agencias norteamericanas en la capital
aragonesa se han vista obligados a con-
signar el hecho en sus boletines» ■

Asamblea de la U.G.T.
■Los ugetistas del Selpe y Seine-et-Olse

son convocados a la Asamblea General
que tendrá lugar el sábado dia 7 de agosta
de 1948 a las 14 horas, en el local de la
Unión de Sindicatos de la Región Pari-
sina, .2S, boulevard du Temple (métro :
République) .

Severa lucha

contra los traidores

Dos confidentes

ajusticiados en Asturias
Los guerrilleros ^turianos — hablá-

bamos ya de ello en nuestro número
onterior — dedican especial atención a
la lucha contra los miserables que com-
ponen las «contrapartidas» y en general
contra los falangistas que colaboran con
las fuerzas represivas en la sanguinaria
represión llevada a cabo contra los
antifranquistas. Es una acción de justi-
cia, pues los crimenes de esos canallas
no detien quedar impunes. Efe, también,
una ayuda considerable a la población y
a la lucha contra el régimen, ya que, sin ,
ninguna duda, la actuación de las
contrapartidas, y demás auxiliares de
las fuerzas represivas son de las que
más contribuyen a sembrar el terror
en las comarcas donde operan.

Ultimamente, los guerrilleros de la
zona de Sotrondio, provincia de Oviedo,
tuvieron conocimiento de que un tal
José Arales, de Blímea, estaba sirviendo
de confidente a las «contrapartidas» de
la comarca y había denunciado ya a
varios comunistas y militantes de otras
organizaciones antifranquistas. En pose-
sión de pruebas contundente's
contra el chivato, un grupo de guerrille-
ros le detuvieron y aplicando la ley
guerrillera, le condenaron a la última
pena. La ejecución de la justa .sentencia
ha sido unánimemente aprobada y elo-
giada por la población de la comarca de
Sotrondio.

Otro confidente de la Guardia Civil,
residente en Ciaño, Langreo, en la pro-
vincia de Oviedo también, ha sido igual-
mente detenido por los guerrilleros, hace
algunos días, condenado a muerte y
ejecutado.

Otros dos en Galicia
La Agrupación Guerrillera de Galicia,

medíante un servicio especialmente
montado al efecto, venia vigilando la ac-
tuación extraordinaviamente sospechosa
de dos vecinos de Villamayor, provincia
de la Coruña, llamados Andrés Certiza y
Ramiro Várela. Sa investigación llevada
a cabo por la Agrupación Guerrillera le
llevó pronto a tener pruebas incontro-
vertibles de la traición de los dos sujer
tos que, al servicio de la Guardia Civil,
se dedicaban a denunciar a los antifran-
quistas y procuraban informarse de los
movimientos de los guerrilleros, así como
de los emplazamientos de sus bases, para
después transmitir esas informaciones a
la jefalbura de laS" fuerzas represivas.

El mando guerrillero dispuso la inme- •
diata detención de los dos miserables.
Juzgados sin pérdida de tiempo, los
confidentes Cortiza y Várela fueron
condenados a la última pena en aplica-
ción de la ley guerrillera. Y la sentencia
fué rápidamente ejecutada.

a uno de los del monte que intentaba ganar los cerros. Andreu se
abalanzó sobre el naranjero del cabo.

— i Déjeme a mí qué no marro una !
Y disparó. El guerrillero quedó tendido junto a un montón de

giava. Es imo de los valientes que descansan en el cementerio
de La CeroUera.

El pueLlo es iestígo 5

Como les ocurre a todos los criminales sus propios crímenes le
iban haciendo cada vezjnás audaz. Ya osaba Andreu hasta merodear
por el monte en torno al campamento guerrillero. Y un dia, en
el morralón de la caza metió una máquina de escribir que per-
tenecía a la Agrupación,

Pero los caminos del monte son peligrosos para los hombres
como él y Andreu cayó.

Le juzgaron una noche en una masía.
No fué un juicio cualquiera; fué un Juicio popular.
Reuiiieron a la gente de diez masías — todas las del contorno —■

y convirtieron en sala de Audiencia un anchuroso aposento cam-
pesino : viejo armarlo de nogal, largo banco junto a la pared y
amplia mesa de pino en medio.

En torno a la mesa se sentó el tribunal : el jefe de la Agrupa-
ción Guerrillera de Levante, el jefe del sector y un guerrillero
que oficiaba de secretario. El reo, en el banco, y a la puerta un
centinela que hacia al mismo tiempo las veces de ujier.

Abajo, en la cocina, esperaban su turno los testigos : masoveros
y masoveras.

El Presidente del Tribunal interrogó al acusado :

— ¿ Quién disparó contra los gueri-illeros desde el balcón del
a.calde de La Cerollera ?

— El cabo de Mas de las Matas me puso la pistola en el pecho
y me obligo a tirar.

— ¿ Y no es más cierto que fuiste -tú quien le arrebató el fusil
para hacer fuego ?

Callaba el reo ; proseguía el Presidente :
— Hace seis días estuviste por el Pico de la Molinera.
— Nunca he estado por allí.
— Te vimos nosotros. Tú eres cazador, ¿ verdad ?
— Sí, de conejo y perdiz.
— í Y de guerrilleros ! ¿ Quién se llevó de nuestro campamento

una máquina de escribir ?

Compareció el primer testigo. Era la mujer del « Raboso ...
Escuálida, muy adelantada en su embaiazo, el paño que cubría
sus mejillas había convertido su rostro en un manchón de barro,
lo que hacía aun más dramático el fulgor de sus ojos, tan hundidos
que parecían dos ascua§ ardiendo en el fondo de una cueva.

El Tribunal se puso en pie.

— ¿ Qué tienes que decir, compañera ? — la preguntó el jefe
<3e la Agrupación.

~ A vosotros, nada — respondió la mujer con voz firme —
A éste, sí.

Y se volvió hacía Andreu.

— ¡ Mira e.st« vientre ! — clamó •— ¡ Mírale bien ! ¡ Ahí esta
el hijo que tú has dejado sin padre !

I^filaron poi la sala otros testigos. Entró una mujer todavía
Joven, de pelo cobrizo y ojos desvaídos y errantes.

~ ¿ Tú ? ¿ También tú vas a acusarme ? — exclamó Andrei
al verla aparecer.

— SI, también yo — retpondlô ella mirándole de hito en hito —

por J. IZCARAY
Después de esa mujer que lo hizo antes no hay nadie con más
derecho.

— Vamos a ver — comenzó el presidente — Usted tuvo amores
con ese hombre ¿ no es verdad ?

Calló un instante la mujer, pero al fin respondió dejando vagar
sus ojos por el techo :

— Entonces creía que sí, que eran amores...
—- Bien, eso no' hace al caso. Lo que nos interesa es lo de

sa hermano.

— Mi hermano estuvo en la cárcel hasta la sementera del año
pasado. Entonces volvió. Cuando supo mi vergüenza ni me preguntó
nada ni escuché de sus labios recriminación alguna. « Me voy del ■
pueblo », me dijo. « Pero si antes de un mes no le has dejado,-
por nuestra madre que vuelve.,. ¡ y le pego uñ tiro ! .

— 6 Y qué más ?

— Se enteró ése y parece que le cogió miedo. Un día me enteré
de que mi hermano había vuelto a la cárcel de Torrero. Le, había
denunciado ése... ¡ ése !

Oídos que fueron todos los testigos se les reunió en la sala de
audiencia ante el Tribunal y el reo.

La gente del campo .'iente la justicia, sabe cuando se bace
verdaderamente justicia, y al hallarse frente a ella se recoge instin-
tivamente en una grave actitud de respeto. Los hombres estaban
descubiertos, las mujeres silenciosas, y en todos los rostros había
esa sencilla dignidad que en forma tan natural sabe adoptar el

pueblo en los instantes solemnes. Por la vehtana, abierta de par
en par, entraba el olor de viñedos y huertos.

El Tribunal se, puso en pie.

— Os hemos oído y todos habéis confirmado los crimenes del
reo. Muchos de vosotros sois sus propias víctimas. Resta tan solo
dictar sentencia y es ésta- : ¡ a muerte !

Tan absoluto era el silencio, en la estancia que podía percibir.se
el leve rumor del agua en las huertas y el chisporroteo de los
grillos lejanos. « Son grillos reales » pensó el condenado haciendo
ciujír sus dedos. Súbitamente se estremeció.

— ¿ Alguno de vosotros tiene algo que alegar ? — había pre-
guntado el Presidente con una voz que le pareció un trueno.

Se adelantó una vieja. Muy nerviosa, enrollaba su delantal
con ambas manos y a tirones se llevaba las puntas a la boca
como si quisiera cc'mérïelas.

— Yo digo que la sentencia está muy bien, ¡ pero que m.uy bien !
Soltando el delantal que empi-endió un vuelo de capote se volvió

a sus convecinos :

— I Y todos deberíamos lychar por la República como luchan
los guerrilleros, que vergüenza nos debiera dar dejarnos robar en
la forma que esa gentuza nos roba !

Roto el fuego, un coro de voces aprobó calurosamente la sen-
tencia hasta que un viejo remató con sequedad baturra :

— Bueno. No hay mas que hablar. ¡ Lo que está ble» está bien !

ros amigos os inataràM
99

Le miraban mecerse al viento cuando uno de los jefes dijo :
— Nadie recuerda que este canalla hiciera mía sola cosa Útil

mientras estuvo vivo ; pero puede hacerla ahora que está muerto.
— ¿ Cual ?
— Matar él mismo a su amigo el cabo.

Cortaron la cuerda de que pendía el ahorcado de forma que
pareciese que se había roto, en el cinturón de Andreu colocaron

una mina y luego pusieron el cadáver boca abajo, de tal modo que
para darle vuelta fuera preciso asirle del cinturón. Entonces, la
mina estallaría.

Sobre la hierba, en torno al cadáver, esparcieron unos papeles
que. repetían esta trágica advertencia : « Vuestros amigos os
matarán

—'Np fallará — insistía el autor de la Idea — El juez no se
atreverá a levantar el cadáver y como siempre el cabo se echará
para adelante vociferando : ¡A chulo no hay quien me gane!

Al amanecer, un pastor se topó con el muerto, corrió al cuar-
telillo de Mas de las Matas para dar la nueva y hacia el puente
se encaminaron el cabo de la Guardia Civil, cuatro números, el
juez, el médico y dos falaaigLstas contertulios de Andreu y segui-
dores suyos en la crueldad y la soplonería.

Se detuvieron ante el ahorcado y recogieron y leyeron los
papeles.,.
_ ¡ Aquí hay gato encerrado ! — se malició el Juez —- Yo no

levanto ese cadá,ver.

Los guerrilleros conocen bien a sus enemigos. El cabo dió un
paso al frente.

— Aún no he visto a ningún hombre de verdad que le tema
a un muerto.

Y se volvió al juez :

Si usted me autoriza yo levantaré el cadáver,
— Sí, sí. Como usted quiera.

Se inclinó el cabo y asió al muerto por el cinturón. La explosión
fué tremenda. Junto al cadáver de su émulo el miserable mayor
de la comarca quedó despedazado. Batidos de lleno por la metralla,
el juez, el medico y uno de los guardias cursaron ba^a en Falange
por defunción. Los otros tres guardias fueron alta en el hospital
de Teruel. A uno de ellos, alcanzado en una oreja por la metralla,
se le b'hchó tanto la cabeza que parecía un cabezudo de fiesta
mayor.

Un mes estuvieron les franquistas de Teruel estudiando la com-
posición de tan potente explosivo y como no dieran en el clavo
les saco de dudas el jefe de la Agrupación Guerrillera que puso
a e-ste Jüicio popular un epílogo zumbón con una octavilla én la
cual se declaraba : « Este artefacto se pone en una carretera, pasa
un camPe-^no u otra persona cualquiera y no le hace nada ; pero
pasa un guardia civil y estalla por simpatía ».

Fué un día de júbilo en Mas de las Matas y en las masías del
término. El verdugo y su aprendiz habían muerto.

Se lo llevaron al monte y como un aprendiz de verdugo no es
más que eso, reveló les nombres de todos los falangistas que en el
pueblo y sus contornos pertenecían al somatén. Después lo ahorcaron
colgándole <ie una carrasca cerca del puente de la carretera de
Alcañlz. \

En el próximo número:
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XIII. AQUEL ROMANCE QUE NO TERMINO.

Un encuentro

en la provincia de Sevilla
Según informaciones procedentes del

interior, se ,ha registrado hace unos días
un encuentro entre un destacamento de
la Guardia Civil y un grupo de guerri-
lleros en los alredederes de Cazalla de la
Sierra, provincia de Sevilla. Al parecer,
el choque fué bastante violento ; se cru-
zaron numerosos disparos por ambas
partes. No se sabe, por el momento, sí
los guardias civiles tuvieron alguna baja.
Los guerrilleros se replegaron a sus bases
sin sufrir ninguna pérdida.

¡Espoiioles!

¡Dcmikriitds

del inundii!
Están condenados a .muerte, pen-

dientes de ejucucíón, los antifran-
quistas :

Cosme González Fernandez,
Alejandro López Bolduque,
Carlos Tercerías Arias,

en Barcelona ;

Enrique García Trigueros,
Hilario Arizaga,
Florencio Ooejo,

en Bilbao ;

Numen Mestres,
Wilson Batlle.
Carlos Martínea,

. en Barcelona ;

Eugenio Párra Rubio,
Manuel Villalobos Villamuela»,
Rogelio García del Barrio,
Pedro Martínez Magro,
Benito Calero Vázquez,
Daniel Elola Gómez,
Luciano Arroyo Coiïlanque,
y Félix Gómez Casares

en Ocaña ;

Sebastian Moya.
José Criado, ,
José Manuel Mateoa,
José María I>ozano,
y Evaristo Rubio,

en Albacete ;

Por otra parte, el régimen tiene
en preparación otros monstruosos
« procesos », tales como el de Barce-
lona, contra 80 antifranquistas, para
16 de los cuales piden la pena de
muerte ; entre ellos,

Angel Carrero,
Pedro Valverde,
Joaquín Puig-Pidemunt,
Fernando Rius,
Carios Sancho.
Manuel Rivacova.
Pascual Tobías,
Esteban Arias,
Santos Gómez,
Carlos Valls.
Salvador Carsl,
José Martínez.
Angel Gutiérrez.

y Numén Mestres,
Wilson BatUe.
y Carlos Martínez, ya condenados;

y los de Ocaña donde, según lo que
por el momento se sabe, piden la
pena de muerte para

José Satué.
Cecilio Mesa, -
Manuel Alvaro,
Ambrosio Góme^
Vicente Muzas,
Isidro Calvo,
Félix Burguete,
y Manuel Benítez.

Sobre todos estos compañeros pesa
una gravísima amenaza de muerte.
Franco acecha la ocasión para des-
cargar el hacha del verdugo sobre
ellos.

No Olvidemos que de las 30 sen-
tencias capitales dictadas desde enero
a Junio, 15 han sido ejecutadas ; 15
antifranquistas condenados han sido
asesinados.

No olvidemos que la vigilancia, la
protesta, la acción , del mundo demo-
crático frenan la mano criminal del
tirano fascista.

Es preciso no descuidar, ni im se-
gundo, esa necesaria acción de de-
fensa de los camaradas amenazados
de muerte.

Es preciso desarrollar, intensificar,
dia tras dia, minuto tras minuto, la
protesta contra las condenas de
muerte dictadas por los «tribunales»
de Franco ; es preciso hacer de la
movilización mundial contra el te-
rror franquista un muro infranqueable
para el verdugo, una ligadura que
atenaze inmediatamente y para siem-
pre las manos asesinas del verdugo
del Pardo. ,

¡ALERTA, españoles!

¡ALERTA, demócratas de todo
el mundo!

Os pedimos, en nombre de los
compañeros condenados o ame-

nazados de muerte, una moviliza-

ción lo más amplia posible, lo
más intensa y constante, para

salvar esas vidas en peligro; para

impedir que los tribunales milita-

res fascistas posigan su siniestra

farsa imponiendo nuevas conde-
nas de muerte.

￼ ías
para la lucha contra les perrilleros
I OS S.S. alemanes, empleaban

. perros amaestrados, ferozmente
azuzados contra los antifascis-

tas, muy especialmente contra los en-
cerrados «n los « campos de la
muerte ».

La Guardia Civil franquista, tam-
bién ha comenzado a emplear ese
medio contra los guerrilleros espa-

ñoles.
Sin ningún reparo en recurrir a

procedimientos que utilizaron los
monstruos nazis, sin ningún reparo
en mostrarse así, una vez más, como
lo que son : compadres de los S.S.
y de los chacales de la Gestapo ;
continuadores, después de haber sido
en cierto modo los precursores, de
sus métodos inhumanos de represión.

Tenemos, en efecto, noticias de que
en algunos puntos donde están con-
centradas importantes fuerzas de la
Guardia Civil para la persecución
contra los guerrilleros, la Dirección
del sanguinario Instituto ha proce-
dido a la instalación de grupos de
perros policías, cuidadosamente sele-
ccionados y sometidos a intenso entre-
namiento para su inmediata utiliza-
ción en las batidas contra los lucha-
dores del monte.

Un grupo de e.sos ha sido liistala-
do ya, que nosotros sepamos, en la
demarcación de la Comandancia d«
Huesca. Conociéndose como se conoce
la intensa actividad guerrillera que
últimamente se ha manifestado en

esta provincia, no puede caber la me-
nor doda sobre los fines que los fran-
quistas asignan a los grupos de perros
policías instalados en el Alto Aragón,

Otro tanto ocurre en Ciudad Real,
a cuya Comandancia ha sido enviado
otro grupo de perros.

...¡Después de los moros mercena-
rios, los perros amaestrados! El ver.
dugo de España se ve obligado a pe.
currir a esos medios para impone»
su dominación terrorista a Tos espa-
ñoles que no aceptan el yugo de la
tiranía ni la esclavización de la Patria,

Que la Guardia Civil franquista se
vea obligad» a echar mano de mas-
tines para ver si consigue sus pro-
pósitos de aniquilación de los guerri-
lleros...; que recurra a esos procedi-
mientos después de haber traído otra
vez a nuestras tierras moros merce»
narios para lanzarlos a la caza de
españoles, después de haber apelado
a los más horrendos procedimientos
de terror colectivo...; he aquí nuevaa
demostraciones palpables de la inquie-
tud que produce en los franquistas la
pujante lucha de nuestro pueblo y d«
su inftwtencia para terminar con ella,

Pero ni moros engañados y ávidos
de botín, ni perros azuzados, ni los
demás métodos de terror son capa'ces
de ahogar la voluntad de un pueblo,
como el nuestro, que lucha por su
liberación, por la democraciii con la
República, por su independencia na.
cional.



COMO SIEMPRE

La U*R.S*S. a la cabeza de la lucha

pendientes después de la derrota hitleriana
£

L que el QoOierno soviético y el ge-
ne-alisinio Stalin hayan recibido a
los rípresentantes de los Estados

Unidos, Inglaterra y Francia, encargados
por sus gobiernos, según dice la Prensa,
de exponer al Gobierno de la Unión So-
viética siis puntos de vista sobre la si-
tuación en Berlin ha tenido una reper-
cusión mundial de enorme importancia.

Para situar este importante problema
conviene dejar bien sentado que la res-
ponsabilidad de la situación creada hoy
en Alemania 'recae sobre las imperialis-
ta;!, los cuales han especulado con toda
clase de chantajes, pfovocaciones,^e in-
cluso con amenazas de guerra, como hizo
el general Clay al declarar que estaban
dispuestos a ir a ella cuando la Unión
Soviética se vió obligada a tomar las
medidas de defensa ante la decisión ar-
bitraria y unilateral de las potencias oc-
cideníales de implantar ¡a reforma mo-
netaria en Alemania occidental y en Ber-
lin.

Los periódicos al servicio de los impe-
rialistas dan muestras de hallarse ante
una sensación de alivio porque el gene-
ralísimo Stalin ha decidido recibir a los
representantes de las potencias occiden-
tales. Hasta qué extremos de disto: sión
llega la propaganda imperialista, al pre-
tender presentar como un hecho nuevo
el que el Gobierno soviético se muestre
dispuesto a entablar negociaciones, a
discutir la solución pacifica de los p~o-
blemas de Alemania, como de todos los
problemas internacionales, cuando es
bien conocido por to(ío el rhundo que las
puertas de la. Unión Soviética han estado
siempre abiertas para los representantes

de esos gobiernos si hubieran mostrado
antes una voluntad de ar eglar esta si-
tuación. No lo hicieron en estos últimos
meses porque no les interesaba resolver
el problema de Alemania de acuerdo con
lo que ellos misffios hablan firmado en
YalM y Potsdam, sino dividir Alemania
y crear en la Alemania occidental, junto
con el Oeste de Europa, una base de
guer a contra la Unión Soviética v las
nuevas democracias.

Pero ios propios imperialistas tienen
que reconocer que por el camino que
marchaban no encontraban ni ambiente
ni apoyo, porque incluso en Gran Bre-
taña y Estados Unidos los pueblos quie-
ren la paz y el a-reglo pacfico
de los problemas pendientes después de
la derrota de Hitler y de los japoneses,
según ha podido verse en la Conferencia
de la paz de Londres, en el Congreso
del Partido Progresista y en el Con-
greso del P.C. en Norteainé-ica.

Pero hay otra cosa que ha contribuido
a hacer reflexionar a los circuios impe-
rialistas que inspiran la politca de ios
gobiernas de Estados Unidos y Gran
Bretaña. Y es que las amenazas, los
chantajes, los gritos histéricos no asus-
tan a la Unión Soviética. Seguro de su
razón y de su fuerza y^ de interpretar la
voluntad de los pueblos, el gran pais del
Socialismo se ha mantenido y se man-
tiene fiel a los principas de defensa de
la paz, fiel a los compromisos firmados.
Y ésta ha sido su política durante la
guerra y antes y después de la guerra.
Esa fué su actitud en Yalta y en Poti-
dam, en Moscú, en Londres y en la
O.N.U. ' ,

La actividades falangistas en Cuba

UNA SERIA AMENAZA PARA
LA LIBERTAD DE AQUEL PUEBLO

El Gobierno Grau, al servicio de los
Imperialistas norteamericanos, ha acen-
tuado de un .año acá su política terro-
rista contra los comunistas y la clase
obrera cubana. Ha creado sindicatos gu-
bernamentales robando sus locales a los
verdaderos sindicat;o^ obreros; ha' orga-
nizado desde el Poder el asesinato de lí-
deres obreros como Jesús Menéndez.

Franco y los. falangistas españoles,
juntamente con les reaccionarios cuba-
nos, han aprovechado la política reao-
cionaria del Gobierno Grau, para inten-
sificar las actividades falangistas en
Cuba, lo que hasta ahora no se habían
atrevido a realizar abiertamente por la
manifiesta hostilidad del pueblo cubano
al régimen franquista.

Las agencias de propaganda franquis-
ta en Cuba, se multiplican. Reciente-
mente ha comenzado a publicarse en La
Habana, una revista falangista, titulada
«Raíz». El Presidente Grau, haciendo os-
tentación de su política pro-falangista,
recibe complacido a todas las delega-
ciones falangistas 'que con el disfraz de
«misiones culturales» o Compañías tea-
trales visitan aquel país.

Franco paga las facilidades que las
autoridades cubanas le dan para la pe-
netración falangista en aquel país, invi-
tando a algunas autoridades cubanas a
ser sus huéspedes y concediendo conde-
coracicnes a otras.

La Prensa daba estos días la noticia
de que había llegado a San Sebastian,
el Presidente del Senado cubano, Miguel
Suárez Fernández, y que en breve visi-
tarián España, invitados por Franco, el
recientemente elegido Vice-presidente de
la República, Alonso Pujol, y el Jefe del
Ejército cubano. Genovevo Pérez, al que
no ha mucho Franco concedió la Cruz
del Mérito Militar, asi como al coronel
Arce.

El Administrador de la Aduana de la
Habana, ha sido también condecorado
por Franco, con la Encomienda de Isabel
la Católica.

El pueblo cubano observa, justamente
alarmado, este estrechamiento de rela-
ciones entre las autoridades cubanas y
el régimen franquista. Sabe cúal es el
trabajo que los enviados de Franco rea-
lizan en América: organizar la Falange
en esos países para acabar con sus li-
bertades y su independencia.

Los recientes casos de Colombia y Cas-
ta Rica son bien aleccionadores a este
respícto. El 9 de abril último, era asesi-
nado en Bos;otá el jefe del Partido Li-
beral. Jorge Eliecer Gaitan. Marshall y
el presidenfe con.5ervador colombiano.
Mariano Ospina Pérez, ss apresuraron a
declarar provccadoramente, que el ase-
sinato era obra de los comunistas. Hoy
se sabe que el instigador de aquel cri-
men, que dió origen a los sangi-íentos
sucesos de Colombia fué el Jefe del Par-
tido conservador, el jefe de Falange en
Colómb:a. el ex-minístro ds Estado Lau-
reano Gómez (lue hoy es huésped de
Iionor ele Franco.

En Costa Rica, José Ferreres, el jefe
del llamado «Ejercito de Liberación Na-
cional» y actual presidente de la Repú-
blica, que se levantó en armas contra
el presidente Teodoro Picado, era tam-
bién el jefe de Falange en ese país.
. En todos los movimientos reacciona-
rios y sangrientos que en estos últinios
años han tenido por escenario las Re-
públicas sud-afnerícanas, ha estado siem-
pre la mano (le Falange española. Y esa
misma finalidad es la que persiguen con
su jienetraclóft en Cuba.

Pero el pueblo cubano odia a Franco
porque ve en Franco y los falangistas
a los continuadores de los ímperiaMstas
españoles, que quieren hacer nuevamen-
te da Cuba una colonia española, y, aler-
tado por el Partido Socialista Popular,
se dispone a hacer una vigorosa cam-
paña contra esa descarada actividad fa-
langista.
. El Partido Socialista Popular pubH^ó
el 18 de juüo una extensa declaración
denunciando valientemente la penetra-
ción falangi.'^ta en Cuba y la complici-

■ dad del Gobierno Grau. Después de enu-
merar los repetidos hechos demostrati-
vos de esa penetración falangista, el
P-SP. d'ce en su declaración:

*El Partido Socialista Popular llama
a los hombres y mujeres de todas las mi-
litancias y creencias a denunciar y com-
batir sin tregua y con firmeza la cre-
ciente penetración falangista que nues-
t^o Gobierno ayuda y los enemigos de
Cub'j aprovechan El pueblo de Cuba he

probado en todo momento su fervorosa
"^esión al pueblo español en lucha

vtra sus opresores que son, hoy inás
\nunra, cómplices de los opre^orca

^ SteWo cubano. En esta oportunidad.
"Mdo Socialista Popvlnr reitera su

entusiasmado respaldo al pueblo
'n su heroica lucha contra el

y sus protectores imperiaiis-

tas saluda ton profunda alegría revolu-
cionaría la integración del Consejo Cen-
tral de la Resistencia, legitima repre-
sentación del pueblo español, árgano uni-
tario y combatiente por la democracia y
la libertad, de España. »

Por esto su voz tiene autoridad y echa
por tierra todas las maniobras y confu-
siones de los agentes imperialistas, como
por ejemplo cuando abordan la situación
actual pretendiendo separar él problema
de Berlín de todo el problema alemán,
cuando es sabido que Berlín no es más
que una parte del conjunto a resolver
en las problemas pendientes en Alema-
nia, que los imperialistas se han negado
sistemáticamente a resolver y cuya solu-
ción es la primera condición para la pa-
cificación y tranquilidad de Europa.

E S oportuno recordar hoy el proceso
de la hísto-ía desde la víspera de

la capitulación de Alemania.
En febrero de 1845 la ofensiva del Ejér-

cito Rójo había puesta a la Alemania
hitleriana al borde de la derrota. Los
aliados se reúnen en Yalta para darle
una solución. .Entonces se acordó la ocu-
pación de Alemania. La Unión Soviética,
EstMdos Unidos, Inglaterra y Francia
ocuparían cada una, una zona de Alema-
nia. La administración general estarla en
manos de una Comisión de Control. El
propósito de la ocupación era « destro-
zar el militarismo alemán y el nazismo,
y asegura- que Alemuinía no perturbarla
ya la paz del mundo >. Se convina que
Alemania pagarla las reparaciones por
los daños que había causado.

El 5 de maya de 1945 capituló Ale-
mania y el 5 de junio se ponía en apli-
cación el acuerdo de Yalta estableciendo
las cuatro zonas de ocupación. Berlín
era ocupado conjuntamente por las cua-
tro Potencias. '

El 17 de julio, se reunieron los jefes
de gobierno de la Unión Soviética, Esta-
dos Unidas, Inglaterra y Francia en
Potsdam.

Se estableció que durante la ocupación
de Alemania, ésta seria tratada como
una unidad económica. En uva declara-
ción se manifestó en qué consistía el
acuerdo : « La finalidad de este acuer-
do, se decía, es cumplimentar la decla-
ración de Crimea sobre Alemania. El
militarismo y el nazism,o alemán
serán extirpados y los aliados adop-
tarán en conjuntó y en unidad, ahora
y en el futuro, todas las medidas necesa-
rias para asegurar que Alemania no será
nunca más una amenaza para sus veci-
nos ni para la paz del mundo ».

Se convino, entre otras cosas más, un
„ , , , .. ' . , j j ! control rígido de todo cuanta pudiera
Y la declaración prosigue saludando ; dedica se a la construcción de armamen-

con entusiasmo les propósitos de consti-
tuir el Consejo Central.de la Resisten-
cia «legitima representación del puebla
español, órgano unitario y combatiente
por la democracia y la libertad de Es-
paña. ■»

Ya entidades tan Importantes como
la Federación Estudiantil Universitaria,
haciéndose eco del vibrante llamamiento

to, destruir el poder de los « cartels »
V « trusts », y alentar el desarrolla de
la industria de paz y de la agricultura.

Incansablemente vina luchando la
Unión Soviética por el complimiento de
esos acuerdos. El 15 de marzo de 1947
se reunían en Moscú los cuatro minis-
tros. Molotov se esforzó por lograr un

defp-S.P. ha hecho unas declaraciones «c"«rdo confcrme can ias decisiones de
condenando la actitud del Oobierno eu- Potsdam sobre el problema de las repa-
bano para coir los falangistas e-'psñole.s racwrttis y el establecimiento de un go-
y afirmando una vez más su solidaridad oiemo central para toda Alemania en
con la lucha de nuestro pueblo. condiciones de fi-mar el tratado de paz.

Y es seguro que todas la.s organiza- ^os ministros de las otras potencias im-
ciones progresistas cubanas, tcdo el pue- pidieron todo acuerdo.
blo de Cuba responderá a ese llama- Otro tanto ocurrió en Londres en la
miento y luchará unido contra el peligro Conferencia celebrada en noviembre y
que le amenaza. diciembre de 1947. En esta ocasión apare-

condenando la actitud del Gobierno cu-
bano para coir los falangistas e.«psñole.s
y afirmando una vez más su solidaridad
con la lucha de nuestro pueblo.

Y es seguro que todas la.s organiza-
ciones progresistas cubanas, tcdo el pue-
blo de Cuba responderá a ese llama-
miento y luchará unido contra el peligro
que le amenaza.

ció bien claro que el plan de los anglo-
sajones estaba yj, formado. Su actitud ne-
gativa, su decisión de romper toda cola-
boración con la Unión Soviética, su pro-
posito de ir a la división de Alemania
resultaban evidentes. Para ellos el acuer-
da de Potsdam era papel mojado. Su
actividad posterior fué bien elocuente a
este respecta. Meses más tarde, en abrü,
se reunía mi Londres una Conferencia
con la participación de Estados Unidas,
Inglaterra, Francia y los países del Béné-
lux, par tratar del problema de Alema-
nia Se dejaba al margen a la Unión So-
Ï^ITL'T precisamente

sobr1ieZ°.r'' ''""'^-'^
En esa reunión se convino ya la for-

malización de la división de Alemania,
y los planes de lós trusts americanos
fueron la base de los acuerdos de la
misma. El Ruhr pasaba práticamente a
manos de los imperialistas americanos
y de los antiguos propietarios alemanes,
en lugar de ser internacionalizado, que
es lo que habia sido acordado; se con-
vino c ear un Estada de la Alemania
accidental y hacer una nueva reforma
monetaria destinada a enriquecer más
a los magnates alemanes y americanos
y a trastornar económicamente Berlín
y toda la zana soviética.

Todo ello, acompañado de una propa-
ganda histérica de guerra.

FRENTE a esa politica de división y
deslealtad, la Unión Soviética se

mantuvo firme en defensa de los acuer-
dos. La Conferencia de Vasovia cele-
brada por los países de las nuevas de-
mocracias y la Unión Soviética fué una
prueba más de su voluntad de llegar a
un acuerdo, die restablecer la norma de
respeto a los compromisos contraidos co-
mo única forma de resolver el problema
alemán.

Está clara que el callejón sin salida
o que se refiere la Prensa capitalista
es de la responsaUlidad, no de la Unión
Soviética, sino de los gobie,~nas imperia-
listas que lo han creado.

Es absolutamente cierto que hay mu-
chas posibilidades para solucionar el
problema alemán dando satisfacción a
la voluntad de puz de los pueblos. No
hay el menor oUtáculo para ello por
parte de la Unión Soviética que siempre
ha manifestado estar dispuesta a llegar
a una solución dt acuerdo con los com-
promisos fi mados. No fué la Unión So-
viética quien ronpió la posibilidad de
llegar a una soltción en los Consejos
de los cuatro miiistros de Negocias Éx-
tranjeros, como hibia sido prevUto en
Potsdam. Y es naWal que si se quiere
una solución per pirte de los que antes
se cponion a ella, MSrdn de rectificar su
politica de amenam, de chantaje con
la bomba atónita y con la guerra, sin
presentar ninguna. s:lución para resol-
ver pacificamente el problema alemán.

Por parte de la Unión Soviética se
han dado pruebas más que suficientes
de ser fiel a U voluntad de paz de los
pueblos; ha puesto y pone todos sus es-
fue zos por la solución pacifica de estos
problemas.

LA COnFEREHCm
en elen

SOBRE LA AAVE
Danubio

El régimen de navegación por el Da-
nubio ha sido durante mucho tiempo un
ejemplo de d.esprecio por parte de las
grandes potencias hacia los derechos de
otros pueblos. Este régimen estaba
determinado no por los países danubia-
nos sino por Estados situados a cente-
nares de kilómetros de distancia.

Después de la guerra, Estados Unidos,
Inglaterra y Francia insistieron en res-
tablecer el viejo régimen de navegación
por el Danubio. Se opuso a ello la Unión
Soviética, y en el Consejo de Ministros
de Relaciones Exteriores celebrado en
diciembre de 1946 se acordó elaborar un
nuevo estatuto en una nueva convención
sobre el régimen de navegación por el
Danubio.

. A cumplir dicho cometido está llamada
la conferencia que se ha inaugurado el
30 de julio en Belgrado. Participan en
ella la Unión Soviética, Estados Unidos,
Inglaterra y Francia y los países ribe-
reños, Checoslovaquia, Hungría, Yugos-
lavia, Rumania y Bulgaria.

El desorrollo de los primevos trabajos
muestra que los representantes de los
países imperialistas añoran los viejos
tiempos y que para ellos es difícil discu-
tir y tratar problemas íriternacíonales
cuando no están en situación de impo-
ner su voluntad a los demás estados.

Pero esta conferencia ofrece también,
una vez más, el ejemplo de la Unión
Soviética como campeón del respeto de
los derechos de todos los Estados.

La delegación soviética presentó a la
conferencia un proyecto de resolución
en el que se >parte del respeto a los dere-
chos soberanos de los Elstados danubia-
nos. Se propone en él que la navegación
por el Danubio esté controlada por una
comisión formada por todos los Estados
ribereños y que todas las naciones ten-
gan libre acceso a la navegación por la
importante vía fluvial.

Pero los delegados de los Estados
Unidos, Inglaterra y Francia se propo-
nían volver a la época en que sus go-
biernos ejercían su hegemonía en esa

parte de Europa e hicieron una decía- Vichlnskl señaló que Inglaterra y
ración asombrosa : Plantearon como Francia destruyeron la convención de
condición Indispensable para firmar los 1921 al firmar los acuerdos de 1938 y de
acuerdos de esta conferencia que sean
respetados en ellos los derechos de todos
los Estados firmantes de la convención
de París de 1921, elaljorada por los
Estados imperialistas con absoluto des-
precio a la soberanía de los países de la
cuenca del Danubio.

El jefe de la delegación soviética, Vi-
chlnskl, salió al paso de este nuevo
chantaje en forma enérgica manifestan-
do lo slmiiente :

« Nos hallamos en presencia de un
ultimatum que presentan a nuestra
Conferencia tres Estados, con la parti-
cularidad de que estas declaraciones han
sido hechas antes de estudiar los posi-
bles proyectos para la nueva conven-
ción. Así pueden hablar solo los que se
sienten « amos » ; no es un lenguaje de
colaboración, sino un lenguaje de impo-
sición. La delegación soviética por su
parte, rechaza categóricamente declara-
ciones de esta índole.

« Estas declaraciones de ultimatum,
diremos de antemano, no tendrán para
nosotros importancia alguna; las dare-
mos de lado, diremos que la puerta sirve
tanto para entrar como para salir; no
obligamos a nadie a participar en esta
conferencia. Nos hemos reunido para
colaborar y estudiar amistosamente una
cuestión en la que están Interesados
todos los Estados aquí representados.
Quiero decir que hay que dejar el tono
de ultimatum a la entrada de esta sala.
No se puede examinar proposición algu-
na bajo la amenaza y la presión que
tratan de ejercer en la Conferencia los
representantes de Estados Unidos, Ingla-
terra y Francia. De esa forma puede
hablarse en las conferencias en las que
la mayoría son « beneluxes »; allí es
oportuno emplear ese lenguaje ; pero
aquí no hay «beneluxes » ; hay Estados
iguales en derechos y el lenguaje utili-
zado 'debe responder a esta circunstan-
cia ».

De la U.R.S.S. En una estación de la « Pequeña linea del Sur », ferro-
carril infantil de Jarltov (Ucrania).

E PR AMA

del Partido Comunista yugoslavo
Cuando el C.C. del P.C.. (b) de la UJI.S.S.

criticó 'severamente en una serie de cartas la
línea de los dirigentes del P.C. yugoslavo a

causa de una deformación antimarxista de los
principios fundamentales de la estructura y de
la política del Partido, los dirigentes del P.C.
yugoslavo se apresuraron a publicar una serie
de declaraciones demagógicas tendentes à
demostrar que todo iba bien en Yugoslavia, que
su Partido se basaba sobre los principios leni-
nistas, etc.

El C.C. del P.C. yugoslavo comenzó apresura-
damente a legalizar el Partido, anunció la con-
vocatoria del V Congreso y publicó con el
mismo apresuramiento un proyecto de programa
del Partido.^ El proyecto de programa del P.C.
yugo'Iavo publicado en nombre de su C.C. en
el periódico « Borba » no da la impresión de
ser el programa de un partido político ferio,
sino que tiene el carácter de un artículo confuso.

El primer capítulo del programa copiado del
programa de la Internacional Comunista intenta
dar una característica de las leyes más gene-
rales del desarrollo social, de las leyes del capi-
tall-mo y del imperialismo. Todo ello e.stá, nre-
.>íentado como si los autores del programa fuesen
los ¿trímeros en descubrir esas leyes, a.s-um:endo
asi el papel de educadores del proletariado
internacional.

Cuando los autores del programa coolan !as
tesis del programa de la Internacional Comu-
nista, las cosas van todavía bastante bien. Pero
en cuanto los autores tratan de formular cual-
quier cuestión por si mismos, dan muestras de
una impotencia teórica completa y dan una
interpretación antimarxista a los problemas.
Tratando de explicar las causas del aniquila-
miento de los ejércitos fascistas alemanes. Jos
autores del proyecto de programa no han hschp
más que repetir el lugar común de que los
fascistas « han perdido la guerra a con.se-
cueftcia de los golpes de las fuerzas aliadas, y
que la Unión Soviética ha soportada el peso
principal de la guerra ». Nadie lo n^ega. La
verdad no es solamente que la Unión Soviética
ha soportado el peso principal de la guerra ;
lo esencial es que el Ejército Soviético ha ani-
quilado a las trepas fascistas alemanas y libe-
rado los países del Este y del Sureste de Europa,
ha ayudado a los pueblos de esos países a
expulsar a los alemanes y a vencer a la bur-
guesía y a los terratenientes, permitiendo de
esta fovma a los pueb'os de esos países tomar
el poder e instaurar el régimen de democracia
popular, cual es también el caso de Yugaslavia.

Este hecho, universalmente conocido es el Tue
niegan los dirigentes yugoslavos, como lo niegan

los autores del programa del P.C. yugoslavo.
Pese a la verdad histórica, el proyecto pretende
que Yugclavla ha batido a los alemanes y ios
ha expul ado del pal.? pqr sus propias fuerzas.

El segundo capítulo del proyecto de programa
revela Da '-tícu'arinente la importancia teóricti de

sus autores. Dicho capítulo está consagrado a
la descripción de la antigua Yugoslavia y sin
duda es ahí donde debería explicarse el pa .sado
de Yugoslavia partiendo de las posiciones
marxlstas y mostrar al pueblo de qué yugo ha

por P. YUDIN
Reproducimos el artículo de P. Yudin, redactor-jefe del pe.riódico « Por una paz duradera,

por una democracia popular » comentando el proyecta de programa del Partido Comunista
Yugoslavo. Este articulo fué publicada en el número del órgano del Buró de Información de
los Partidos Comunistas correspondiente al 15 de julio ; es decir, antes de la celebración del
llamado Congreso del P.C. yugoslavo en el cual fué presentado el citado proyecto. El desa-
rrollo de dicho Congreso confirma plenamente las observaciones hechas por Yudin en lo que
concierne al programa del Partido Comunista yugoslavo.

sido • liberado. Sin embargo, los autores del
proyecto han sido tan prolijos al exponer la
historia general del capitalismo, como sobrios
de palabia; al analizar el régimen social de la
antigua Yugaslavia. Los autores del proyecte nn

han sabido aplicar el análisis marxista concreto
al pasado de su país.

El proyecto de programa dedica un puesto
importante al problema agrario en Yugoslavia.'
Pero este capitulo produce una singular impre-
sión. El proyecto pa^a en silencio sobre la cues-
tión de saber a quién pertenece actualmente Ift
tierra (en Yugoslavia la tierra es propiedad
privada). No dice tampoco qué ccurrirá con la
tierra en el porvenir, cuando se pa.se al social
llsmo. De esta forma los dirigentes de! P.C.
yugaslavo se desenmascaran y aparecen como
políticos pequeño-burgueses que tienen miedo de
decir al campesino que el socialismo en la agri-
cultura significa la transformación de la tierr;i
en bien nacionaL y que ."olo los campesino.'
trab.ijadoves ganan con esta transformación.

El capitulo consagrado a la transformación
soclaü'ta de la agi-icultura pone de manifiesto
tal impotencia teórica, tales confusión y defor-
mac.ón del marxismo-leninismo que es impo-
sible decir que los autores del proyecto, y el
C.C. del P.C. yugoslavo que lo ha aprobado,
comprendan nada de la teoría del problema
agrario. La impresión mas peno.'^a es producida
por el hecho de que queriendo transformar la
agricultura sobre una base soci.ilista, el pro-
grama no hace, la menor alusión a la gran
■experiencia de transformación de la asricultura
sobre una ba^e socialista en la U.R.& S Como
sí, ena experiencia no existiera, como si los
dirigentes yugoslavos fue.sen los primeros que
abren las ojos de la humanidad.

El socialismo en la agricultura, tal como lo
demuestra la experiencia de la Ü.RSS donde
25 millones de explotaciones campesinas han
pasado voluntariamente al socialtsmo significa
que los campesinos colectivizan lo.s medios de
producción e.sencia^e.^ emprenden la vía de 'a
colectivización. Los coljoses son el socialismo p'n
la agrírulUira. Los coljos.'s son la bandera del
socialismo que ha pasado con honor todas
pruebas, y bajo esta bandera unos 150 millones
de campesinos de diversas nacionalidades en u
Unión Soviética, han edificado victoriosamen'e
el socialismo y desarrollan con un éxifo «i-i
precedentes el régimen socialista en la agricifl-

Cabe preguntarse por qué el c .C del Pe
yugoslavo que hace resonantes declaraciones
sobre la transformación socialista de ¡a a=^.

cultura, no ha dicho una palabra sobre ^a
colectivización en tanto que régimen socialista
én la agricultura. Los dirigentes del P.C. yugos-
lavo guardan silencio sobre la gran experiencia
histórica de la Unión Soviética y sobre el ré-
gimen socialista en la agricultura de la U.R.S.S.
porque no son marxístas-lenínistas revoluoio-
narios, sino los idéologos de los kulaks que
Intentan edificar el socialismo con los kulaks.

En lug3r de la colectivización de la agricul-

tura, preconizan las « cooperativas de trabajo »
como fermas superiores de la transformación
socialista en el campo.

La noción de « cooperativas de trabajo » es
tan vaga que puede ocultar todo lo que se
quiera. El proyecto no dice nada respecto de
la colectivización de los medios de producción,
sobre todo de la tierra. De e.sta forma la coope-
ración e.= aceptable para cualquiera incluso para

los kulaks. No es un programa marxista de
edificación del sooiali.smo, sino un programa ú 'i

populistas, de socialistas-revolucionarios, de
kulaks para el desarrollo del capitalismo en el
campo.

El proyecto de programa preconiza el prin-
cipio de! mantenimiento de la propiedad privada
de la vivienda. Es sabido que la propiedad de
la vivienda en las ciudades es una fuente de
enriquecimiento para los capitalistas y de expo-
liación de los trabajadores por les capitalistas,

propietarios de casas. En Yugoslavia las grandîs
casa.'; no están nacionalizadas todavía en las
ciudades. El C.C. del P.C. yugoslavo promete
mantener esta situación incluso bajo el socia-
lismo.

Así. el C.C. del P.C. yugoslavo dice a la bur-
guesía de las ciudades que no se alarme dema-
sifdo y que no tema al socialismo. Los dirigentes
del P.C. yugoslavo razonan a la manera de
Froudhon ; una vez que la casa está construida,
constituye un titiüo jurídico eterno para la per-
cepción de une parte determinada del trabajo
social.

El abandono del marxismo por los dirigentes
del P.C. yugoslavo prosigue en toda la linea.
E<:críben en el proyecto de programa que en
Yugoslavia no hay más que restos de los ele-
mentos capitalistas. No pronuncian ni una pa-
labra de re.sen'a para decir que existe en el
csmpo , toda una clase capitalista, los kulaks.
SÍ « no advierten » toda una cla.se explotadora,
lo hacen con objeto de velar el hecho d» la
existencia de esa clase, de ocultarla a los cam-
pesinos trabajadores y presentan de esta forma
al kulak como un camiJesino trabajador que
va a Intégrarse al scciallsmo con el conjunto
del campesinado.

En el problema de la lucha de clases, durante
la transición al socialismo, los dirigentes yugos-
lavos se atienen enteramente a las posiciones
oportunistas. El proyecto de programa ha sido

redactado después de la crítica de los errores
del C.C. del P.C. yugoslavo hecha por el C.C.

del P.C. (b) de la U.R.S.S. Incluso lo que se
refiere á la negación por los dirigentes yugas-
lavos de la agravación de la lucha de clases en
Yugoslavia.

Sin embargo, todo lo que se ha podido decir
à este respecto en el proyecto de programa .=e
resume en estas palabras : « la lucha de clases
continuará hasta el fin de la liquidación de las
clases explotadoras ». No se trata solamente
del hecho de que la lucha de clases continuará,
sino más bien del hecho de que se ág-avará
Inevitablemente. He aquí lo que no ven ni

quieren ver los dirigentes ytigoslavos que deso-
rientan a! Partido y al pueblo velando el hecho

de la agudización de la lucha de clases durante
la transición hacía el socialismo.

El proyecto de programa del P.C. yugoslavo
no es intemacionalista en su fondo, sino nacio-
nalista. No refleja la Idea marxisita-leninLsta

sino la idea nacionalista según la cual Yugo.a-
lavía podría construir sola el socialismo, mien-
tras que en el fondo deja al margen la avuda
de los otros partidos comunistas, de la Unión
Soviética y de las democracias populares en la
edificación del socialismo en Yugoslavia, coruo
condición indispensable para la victoria del
socialismo en el pat. Los autores del proyecto
no comprenden, o hacen como que no compren-
den que con la ayuda del imperialismo ameri-
cano es imposible edificar el socialismo en
Yugoslavia.

No se trata de saber si los desgraciados
marxlstas yugoslavos quieren o no una coope-
ración más estrecha con los países soclaliíítas ;
e' problema no es ése ; hoy, una ley determina
que, sin unidad orgánica y ayuda continua, sin
esfuerzo común de les países incorporados a
la vía del socialismo es imposible^ edificar el
socialismo ni en Yugoslavia ni en ningún otro
pals.

El hecho de que el proyecto de programa no
haga la menor alusión a la solución de una

tarea sin la cual no puede emprenderse la
edificación del socialismo, la tarea de la
emancipación económica de la mujer, muestra
qué documento tan poco serio es ese proyecto.
En Yugoslavia esta tarea es de una Impor-
tancia primordial, pues se trata de un país
agrícola con una agricultura atrasada y vestigios
de despotismo respecto de la mujer.

Los ejemplos citados demuestran que este
documento no podría ser reconocido como el
programa de un Partido comunista.

Es un artículo confu.^o y antimarxista que
orienta al Partido Cemunista yugo.slavo por el
camino del nacionalismo y a Yugoslavia por la
vía de la degeneración burguesa.

El proyecto de programa de! P.C. yugaslavo
muestra que la Resolución del Buró de Infor-
mación sobre la situación en el P.C. yugoslavo
caracteriza exactamente la situación actual en
el Partido Comunista yugoslavo.

1939 que introdujeron modificaciones
esenciales en ella. Pero además, el dele-
gado soviético recordó, que la conven-
ción de 1921 violó groseramente los
derechos que algunos Estados habían
tenido hasta 1921.

Al pasar a examinar la nueva conven-
ción y sus principios fundamentales VI-
chínskí dijo que ésta debe responder a
los intereses de los países danubianos y
de la colaboración internacional. Las
modificaciones introducidas en estos
últimos tiempos en la antigua conven-
ción del Danubio estaban orientadas a
reforzar los privilegios de los Estados no
danubianos. Ahora se plantea la cuestión '
de manera muy distinta. Se trata de
eximir a los Estados danubianos de estos
privilegios injustos.

Vichlnskl añadió :

« El delegado inglés ha dicho que los
tiempos han cambiado. Es justo ; han
llegado tiempos nuevos y, según la sabi-
duría popular, « a tiempos nuëvos. can-
ciones ■ nuevas ». Tenga en cuenta y
comprenda la delegación inglesa que no
pueden cantar viejas canciones en el
Danubio. Las manifestaciones de que

■la convención no es válida sin la apro- '
bación de los Estados Unidos, Gran
Bretaña y Francia, no pueden tener
importancia capaz de decidir la suerte
de la nueva convención. La convención
que se apruebe aquí entrará en vigor
tan pronto como se apruebe por la
mayoría y el que no esté de acuerdo
tendrá que someterse a la mayoría o
apartarse. »

Víchinskí terminó su Intervención con
las siguientes palabras :

« Debo volver a la cuestión de los
derechos adquiridos. Tengo que recordar
que no se trata de derechos adquiridos,
sino de privilegios y, además, de privi-
legios obtenidos mediante violación de
los derechos de los pueblos danubianos.
Hay que- tomar medidas, no para conser-
var los privilegios que se trata de encu-
brir con la invocación de los llamados
« derechos adquiridos » sino para resta-
blecer los derechos de los pueblos danu-
bianos pisoteados por los Estados no
danubianos que convirtieron el Danu-
bio en una cosa suya y tratan de conser-
var esta situación hoy. Esto está conde-
nado al fracaso, estamos seguros de ello.
Esto es claro para todos. »

EN ESPINA
NO HAY PAZ

(Viene de la 1 pág.)

trase en él, « la situación no puede ser
más precaria ».

Catastrófica crisis económica, creciente
lucha gue rillera, huelgas y protestas en

I las ciudades: todo eso aparece en las
I palabras de Franco. Y coma fondo del
I cuadro la indignación cada dia más in-
I contenible de la immensa mayoría de los

españoles que Franco y los suyos ven
llegar al borde del vaso.

Estas realidades son tan evidentes que
precisamente en los diás en que Franco

- ha hecho tan expresivas declaraciones,
vanos periodistas extranjeros adscritos
a agencias y publicaciones anglosajonas
muy interesadas en hacerle la propagan- .
da al régimen franquista, s s han visto
obligados a reconocer también la dimen-
sion y el encana tremendos que alcanza
en el país la hostilidad a Franco v Fa-
lange. "

De este modo, el periodista norteame-
ricano William Fifield de la revista
< Harper's Magasine » cuenta que en un
tren español un joven le diio en voz
alta: « ¿Franco?; Bah! Yo 'soy anti-
fascista. » y los viajeros, apretujados en
los pasillos del tren, asentían con la ca-
beza. Y esto sucede en toda España. Todo
el mundo es antifascista ».

, En el « New York Herald Tribune »
indicando este rótulo ya está dicho que
el comentario no está inspirado en la
menor simpatía hacia los republicanos
españoles el corresponsal en Madrid
Elston Me Cune afirma sin rodeos- « La
mayoría de las personas con, quisn un
extranjero consigue hablar en España
dicen que están descontentas de! régi-
men de Franco. Que este régimen no re-
presnta al pueblo v que gobierna en ex-
clusivo beneficio de su camarilla es casi
la opinión genera! »,

Como otras anteriores -lo cual confir-
ma que las perpectivas para el régimen
no mejoran- estas declaraciones de
Franco están llenas- de pesimismo. Tras
expresar del modo t anscrito la hostili-
dad y la acción del pueblo, el máximo
responsable de tanto estrago pretende
como otras veces justicicarse. « La he-
rencia que nos han legada, la guerra,
etc.. etc. » El mismo disco rayado que
suena a falsedad mal zurcida y que nadie
oye. Y ha de reconoce- que el pueblo
tiene motivos por redoblar su lucha.
Cuando le preguntan si está satisfecho
de la situación alcanzado desde julio ds
1936 responde Que « en esto no cabe
CUmjytida sníisfacclón » /con CK*.' ffu ^tr^

y regusto haOriá jaleado en el aniver-
sario cualquier reaüzanlón lograda si és-
ta hubiera existido ! Pe o no existe. Só-
lo ruinas, sangre entrega de pedazos de
España y guerra... la guerra que él con-
tra el pueblo sostiene.

Y buscando disculpas el verdugo tiene
la desfachatez de decir que « el propio
pueblo español no se da cuenta de la
magnitud de la tarea que lleva superada
España » Dejemos aparte el habitual
cinismo de que Franco hace gala Lo
sustantivo aquí es que en estas palalbras
Franco reconoce gue el pueblo está des-
contento, indignado, que no ve en nin-
guna de las actividades del régimen
nada que benefici' a las clases popu-
lares, a los espoñcles que trabajan a
ninnún españo' ■ue no pertenezca a la
corrupta camnr ■/ franquista.

He aquí algunos trazos de la realidad
española a laves de las confesiones del
dictador fascista que está devastando el
el país. ¿Qué sugiere esa realidad para
cualquier republicano ? Incontcs^abl"-
mente esto: no la postura de inclinar la
cerviz tras los capituladores y hacerle
el juego a Franco cayendo en la entre-
ga o en la yerta pasividad de una deses-
peranza sin horizontes, sino la arro-
gancia y el vigor de quien es hijo de
un pueblo que nos se entrega. Sugiere
el deber de unir las fuerzas republica.nas
y antifranqWstas. de luchar con^mavnr
ahinco para transformar todo ese nació
Tial descontento en acción y apabor ron
la tiranía restableciendo la República.'.

Le gérant: P. Fernández Li> V?IN

Sté IVIat. de» Entreprise, da

yjj^ imprimerie CHATEAUOUN
P^gf^59-gl, r. La Fayette, Pari. »
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